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Una ojeada al Universo 
Conferencia radiada en la Estación "Unión Radio" de Madrid 

La primera impresión que el hombre ha re­
cibido ante la inmensidad y la solidez de la 
superficie terrestre que le sostiene ha sido la 
de que la Tierra, en su forma general, era 
plana, ilimitada y fija. No obstante esta im­
presión, el continuo espectáculo de los astros, 
elevándose del horizonte por Oriente para hun­
dirse por Occidente y volver a surgir por el 
mismo sitio todos los días,, comenzó a origi­
nar dudas en la creencia que la humanidad te­
nía sobre la forma, dimensiones y fijezla de 
la Tierra, pues su forma plana e infinita difí­
cilmente se compaginaba con el paso cotidia­
no; de todos los astros a través y por debajo 
de ella; y después de Has vicisitudes de todos 
conocida!», quedaron demostradas (la esferici­
dad y la rotación de nuestro planeta. 

Como he dicho, el principal dato que la hu­
manidad ha tenido para laveriguar esta verdad 
ha sido la observación del movimiento aparen­
te del firmamento; pero ¿qué hubiera ocurri­
do si nuestra atmósfera, como en otros pla­
netas, hubiera estado continuamente cubierta 
por nubes que ocultaran los astros a la vista 
del hombre? Es muy probable que a estas fe­
chas siguiéramos ignorando que la Tierra gi^ 
ra, y quizá hastia que es redonda,. Y, sin em­
bargo, el hombre hubiera tenido medios sufi­
cientes para demostrar la rotación terrestre 
sin necesidad de mirar al cielo. 

Por el experimento de Foucault se ha vis­
to que un péndulo que oscila durante algún 
tiempo varía lentamente el plano de su oscila­
ción en un cierto sentido, siempre el mismo. El 
viento que acude a llenar una depresión atmos­
férica, no va directamente hacia ella, sino que 
se desvía también hacia un costado, acabando 
por originar un ciclón o torbellino, siempre en 
el mismo sentido para cada hemisferio del pla­

neta. Estos y otros muchos fenómenos habrían 
hecho notar que las leyes naturales no se veri­
ficaban de un modo simétrico en la Tierra, sino 
que obedecían a una clausa que les obligaba a 
desviarse en un cierto sentido; es decir, que el 
mundo físico, tal como lo podíamos ver refleja­
do en un espejo, era contrario a las leyes natu­
rales, pues esos fenómenos aparecerían 'ocu­
rriendo* en sentido inverso a lo que la natura-

- leza había dispuesto. 
Ante esta anomalía, que repugna a la intui­

ción, los hombres, sin haber visto el movimien­
to de ia bóveda celeste,, no tendrían más re­
curso que o bien conformarse con que la na­
turaleza tenga predilección por un sentido de­
terminado, o bien atreverse a explicar estos 
•fenómenos lanzando la hipótesis revolucio­
naria de que la Tierra, el campo de experi­
mentación y los experimentadores mismos es-

, taban sometidos a un movimiento de rotación, 
con lo cual todo quedaba explicado* clarísima-
mente y las leyes naturales, con la majestuo­
sa rectitud sin la cual no es posible conce­
birlas. 

Claro es que, admitida la rotación de la Tie-
rra?i aunque no* se hubiera aún demostrado 
por otros medios su forma limitada, tenía ne­
cesariamente que llegarse a ella, pues el giro 
de una Tierra plana e infinita,' casi inconcebi-

. ble, hubiese producido además fenómenos que 
no existen. 

Afortunadamente,, ayudados por el maravi­
lloso espectáculo del cielo* estrellado, los hom­
bres saben a qué atenerse acerca del movi­
miento y de la forma del planeta que habitan; 
pero, ¿puede decirse lo miismo del espacio 
etéreo en que todo el universo que pueden ver 
está comprendido? He pensado en esto mu­
chas veces y me he encontrado en la misma si­
tuación en que se hubieran halladlo los hom­
bres que he supuesto privados dé ver los as­
tros al estudiar los fenómenos físicos que ocu­
rren en la Tierra.. n 

Cuando vemos el mundo reflejado en un- .es­
pejo, a primera vista parece que en él no ocii-
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rre nada absurdo. En él aparecen los relojes 
girando 'a la izquierda, los periódicos impre­
sos al revés, los hombres con el corazón a la 
derecha y las conchas de los caracoles arrolla­
das sinistrórsum, cosas no habituales por di­
ferentes causas, pero no en oposición a Jas le­
yes del universo. E l péndulo de Foucault re­
flejado gira su plano en sentido contrario al 
reaí, y los vientos se desvían y originan ciclo­
nes también en sentido contrario; pero así es 
lógico que sea, puesto que también la Tierra 
reflejada gira en sentido inverso que la real: 
sólo se han cambiado de posición la derecha 
y la izquierda, y como en el universo no de­
be haber ni admitimos diferencia entre un 
costado del espacio y el otro, todo debe se­
guir igual. 

El universo reflejado es;i pues, idéntico, aun­
que simétrico, al real, y por lo tanto debe 
ser posible y conforme a las leyes naturales, y, 
sin embargo, no es así: hay por lo menos un 
fenómeno físico que visto en un espejo está 
en contra de las leyes de la naturaleza que 
rigen, no sólo en la Tierra, sino en todo el 
universo que conocemos, y este fenómeno es 
la inducción electromagnética. 

En cualquier punto del universo una corrien­
te eléctrica crea alrededor de ella un campo 
magnético de sentido a izquierda^, según la 
fraseología empleada en los aeródromos, v una 
brújula puesta encima del conductor desvía su 
extremo norte, io sela el negro a la derecha 
3BS el sentido de la corriente. Esto ocurre lo 
mismo en el hemisferio austral que en el bo­
real, en el fondo de los mares como en las 
mayores alturas de la atmósfera; y si fuera po­
sible comprobarlo directamente, lo veríamos 
verificarse en cualquier planeta o en los más 
remotos lugares del espacio. Obedece a una 
ley del universo, y, sin embargo, si lo vemos 
en el espejo resulta al revés. 

¿Qué debemos pensar de esto? ¿Que la natu­
raleza tiene predilección por un cierto sentido 
de giro en el espacio vacío y aversión por el 
opuesto, o más bien que existe una Causa que 
influye en el universo que vemos, y en el éter 
que nos rodea, que obliga á manifestarse esta 
preferencia en las leyes naturales? 

En mi opinión, la única explicación de esta 
anomalía es que con relación lal espacio físi­
co ocurre exactamente lo mismo que con la 
Tierra: que está en rotación. Pero se pregun­
tará: ¿cómo puede estar en rotación un espa­
cio infinito? Pues muy sencillamente: no sien­
do infinito. ¿Y cómo se pueden concebir lími­
tes en el espacio? De ninguna manera; el es­
pacio llene que ser ilimitado, pero no infinito, 
del mismo modo que la superficie de la Tierra, 
que se creía plana e infinita, no es infinita, pe­
ro tampoco tiene límites, porque es esférica. 

Ahora bien: así como una superficie curva 
o esférica pertenece a la geometría de tres di­
mensiones, un espacio esférico o curvo perte­
nece a la geometría de cuatro dimensiones y 
no cabe en la imaginación humana, porque eí 
hombre es un ser cuyos sentidos no le dan 

sensaciones más que del espacio de tres di­
mensiones, y la imaginación humana sólo se 
basa en las sensaciones que proporcionan los 
sentidos; pero para la razón las dimensiones 
no ofrecen barreras, y el hombre puede racio­
cinar y calcular las fonmas geométricas de 
cuatro o más dimensiones con igual seguridad 
y exactitud con que calcula el área de un 
círculo. Además, lo mismo que la superficie 
esférica de la Tierra, para girar ( lo hace en 
el espacio de tres dimensiones que llena el 
universo físico en que estamos, este universo 
necesita para su movimiento un espacio de cua­
tro dimensiones, que se llama el hiperespacio. 

El problema que se presenta, después de es­
tas consideraciones, es de mecánica de cua­
tro dimensiones, y se resuelve por el cálculo 
matemático muy sencillamente, llegándose a 
determinar con toda exactitud la fuerza cen­
trífuga que la rotación total del universo crea 
en las masas de los cuerpos, la deformación 
que esta fuerza crea en el éter que llena el 
espacio y cuya elasticidad nos es conocida 
(puesto que conocemos su velocidad de propa­
gación de onda), los fenómenos giroscópicos 
que nacerán en él, etc., y se obtiene precisa­
mente, al calcular el efecto de la fuerza cen­
trífuga en las masas, la expresión exacta de la 
ley de la gravitación universal; al determinar 
los efectos giroscópicosí, las leyes, de induc­
ción electromagnética; como movimientos re­
sultantes originados por este giro y por la cur­
vatura del universo deformado por la fuerza 
centrífuga de los cuerpos, los movimientos es­
telares y planetarios; todas las fuerzas de la 
naturaleza quedan reducidas a una sola: la de 
la inercia; resulta también la desviación del 
rayo luminoso al pasar cerca del Sol (compro­
bado en el eclipse solar de 1919) y extendiendo 
la hipótesis a los espacios de 5, 6 y hasta de 
infinitas dimensiones (puesto que no es lógico 
suponer que la naturaleza está limitada en su 
poder creador de extensiones a un número 
más o menos grande de dimensiones), se llega 
a la fórmula que modifica la ley de la gravita­
ción explicando el avance del perihelio de Mer­
curio, las atracciones moleculares y la consti­
tución del átomo. Además, este problema ma­
temático permite establecer el cálculo no sólo 
del equilibrio del universo, sino de su estabi­
lidad, deduciéndose una ley periódica en las 
evoluciones de los sistemas estelares^ que coin­
cide con losi plazos marcados en la Cosmogo­
nía india, 

E l cálculo nos permite lanzar una ¡ojeada 
hacia el universo, no sólo profundizando en el 
espacio, sino en el tiempo y en la materia, 

Supongamos que en una noche estrellada 
nos lanzamos a viajar en el espacio con la ve­
locidad del rayo, con la de la luz, con la de 
la imaginación; en línea recta, sin desviarnos 
un milímetro a ningún costado, hacia la nebu­
losa más remota que se nos aparece en el más 
profundo abismo del firmamento. 

...Ya estamos allí: la Tierna, el Sol y todas 
las estrellas conocidas han desaparecido perdí-
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das en la enorme distancia que hemos reco­
rrido. Allí vemos otras nuevas, una nebulosa 
germen de mundos en formación, pero desea­
mos continuar el viaje más allá... en busca del 
infinito que esperamos no» reservará alguna 
sorpresa maravillosa, y continuamos siempre 
en la misma dirección, sin desviarnos,, y así 
recorremos distancias que la luz tardaría en 
salvar trillones de años, pero el infinito no 
aparece: siempre estrellas y nebulosas análo-
logas, próximas o lejanas, luminosas u obscu­
ras, dentro de la negrura del vacío helado que 
nos rodea; pero cuando desesperamos de en­
contrar algo que nos ¡sorprenda, vemos un 
brillante astro que se interpone en nuestra di­
rección; este astro está acompañado de un cor­
tejo de planetas como la generalidad de los de­
más; nuestra dirección, que hemos prolonga­
do todo el tiempo sin la menor desviación, va 
justamente hacia uno de esos planetas, el ter­
cero según su distancia al astro central: pare­
ce inminente nuestro* choque con este planeta 
que se agranda por instantes,, permitiéndonos 
apreciar todos sus detalles. ¿Sorprenderemos 
al fin el secreto de la vida en este mundo re­
motísimo? Vemos que en este planeta hay at­
mósfera con nubes, mareas y continentes, hie­
los en los polos. Nos acercamos más y vemos 
sus poblaciones, sus casias y sus> habitantes; y 
no creáis que éstos son repugnantes seres mo-
luscoides con trípodes metálicos como los mar-

' cianos. de Wells; nada de eso: los habitantes 
que vemos no causarían la menor extrañeza 
paseando por la Puerta del Sol madrileña. Su 
aspecto es el de los habitantes de la Tierra, 
con iguale» vestiduras; el paisaje que vemos 
nos parece también 'completamente conocido; 
los letreros están en español casi correcto... Se 
diría que estamos en Madrid... ¿e» que hemos 
llegado a una reproducción de la Tierra, que 
existe en los confines del espacio, o es que nos 
hemos desviado de nuestra dirección sin dar­
nos cuenta y estamos en el punto de partida? 
Estamos en el punto de partida, pero no nos 
hemos desviado; porque marchando en línea 
recta dentro de nuestro espacio curvo hiper-
esférico, se acaba por darle la vuelta completa, 
como en la Tierra, esférica, se da la vuelta 
al mundo marchando siempre en la misma di­
rección. 

"i si exploráramos el porvenir valiéndonos 
de medios que nos lo permitieran, nos encon­
traríamos con algo análogo: el Sol' debilitándo­
se en su otoño sideral, el enfriamiento de la 
Tierra y la desaparición de la humanidad, la 
caída de la Tierra en el Sol, su apagamiento 
total en el invierno sideral, disgregación ne-
bular, recuperación de la energía, formación 
del astro central en la primavera sideral, des­
prendimiento de anillos planetarios, formación 
de los planetas, máximo de energía con exu­
berancia de vida en ellos, verano sideral...., 
«habrá nuevos cielos y una nueva Tierra y las 
c<>sas anteriores no serán en memoria,, según 
« Profeta Isaías, cerrándose así el ciclo en el 
tiempo lo mismo que en el espacio. 

Investiguemos ahora en la materia, con mi­
croscopios ideales más ¡y. más potentes.. Lle­
garemos a ver el átomo. En él observaremos 
un núcleo central alrededor de él, como un 
sistemia planetario en miniatura. ¿Será el áto­
mo en realidad un sol con sus planetas, igua-
les a los del cielo, con iguales condiciones-fí­
sicas y con sus habitantes, y se cerrará i en 
ellosi el ciclo de la materia? Es de creer'.que 
la materia tiene tlambién su ciclo, pero está 
mucho más remoto*. " , 

Un átomo no es igual a un sistema planeta­
rio, porque entre ambos hay profundas dife­
rencias:* los planetas se atraen entre.sí, mien­
tras que los corpúsculos o electrones del áto­
mo se repelen entre sí; además,, éstos sólo 
pueden variar sus órbitas por escalones o sal­
tos fijos y no de un modo* continuo,, como 
pueden hacer los planetas. Lo que parece más 
probable, siempre basándose en el resultado 
de los cálculos de Hipergeomefría, es que ca­
da electrón o corpúsculo atómico sea, no un 
planeta, sino todo un universo dardos dimen­
siones, y el espacio* etéreo que encierra nues­
tro universo físico tridimensional sería un 
electrón o corpúsculo de un mundo de culatro 
dimensiones1. El ciclo de la materia sería infi­
nitamente más extenso, pero se cerraría como 
el del espacio y el del tiempo. Según esto, la 
inmensidad del universo que vemos no consti­
tuye más que una burbuja giratoria dé éter, 
errante dentro de otra inmensidad infinitamen­
te mayor, la inmensidad del hiperespacio, en 
donde no solamente existen las direcciones de­
recha-izquierda, délaiíte-atrás,, arriba-abajo, si­
no otra cuarta que en Hipergeometría se lla­
ma ana-kala. 

No es lógico que nuestro universo sea la 
única burbuja de éter tridimensional que exis­
te en el hiperespacio, sino que estará rodea­
da de infinidad de otras semejantes,.,mayores 
o* menores; así, pues, si nuestros sentidos nos 
permitieran lanzar una ojeada fuera de las 
•tres dimensiones en que estamos encerrados, 
veríamos un cielo estrellado infinitamente más 
extenso y profundo* que el que podemos ver 
en la más clara noche que hayían visto los mor­
tales: el hiperespacio sembrado de puntos lu­
minosos, en que cada uno no es un sol ni un 
planeta,- como en nuestro firmamento, sino 
otro universo completo, regido por leyes natu­
rales análogas, pero distintas de las de nues­
tro mundo físico,, y en donde nebulosas, so-tes, 
planetas, mares, tierras, plantas, animales, se­
res inteligentes, con sus sublimidades y mise­
rias, desarrollarían su vida material o anima­
dla en la maravillosa armonía del universo en­
cerrado en aquellla burbuja... 

Y si dentro de la inmensidad del hiperespa­
cio nos fuera posible efectuar experimentos fí­
sicos, probablemente descubriríamos asime­
trías análogas a la de la ley de inducción elec­
tromagnética de nuestro universo, que nos re­
velarían que todo* el hiperespacio, con su con­
junto de universos, giraba...,, giraba, dentro 
de una extensión infinitamente mayor, de cin-
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co dimensiones, en la que el hiperespacio no 
sería más que un elemento material de otros 
mundos en que las maravillas de la Hipergeo-
metría tengan realidad, poblados de seres de 
que no podemos formarnos idea, pero que hay 
que suponer dotados de una inteligencia ante 
cuya luz deslumbradora la pobre mente huma­
na, encerr'ada en las tres dimensiones de nues­
tros cráneos, no .sería más que una torpe y 
débil manifestación espiritual luchando en va­
no con las tinieblas invencibles que la opri­
men; y así continuaríamos, cada vez pasando 
a espacios y a mundos más maravillosos, cada 
uno arrastrado por el torbellino del que lo 
contiene, hasta llegar al hiperespacio de infi­
nitas dimensiones., el cosimos supremo, el uni­
verso de universos, la extensión absoluta cu­
yas propiedades geométricas coinciden en la 
suma simplicidad con las del espacio de cero 
dimensiones, o sea el punto. En ella no pue­
de haber rotación, ni curvatura, ni limitación 
alguna, por su perfecta simetría, y la vida 
siinplicísima y sublime en este espacio uno, 
que comprende a lodos, el único que con toda 
propiedad podemos llamar uni-versus, ha de 
ser también la manifestación de la energía y 
de la inteligencia infinitamente infinitas, en la 
suma pureza de su esencia suma, ante cuya 
magnificencia no podemos hacer otra cosa que 
descubrirnos incapacitados de levantar 'los 
ojos de la-.imaginación;" de la inteligencia y de 
la razón hacia el cegador destello d¡e lo A B ­
SOLUTO.. . Hace once años que hice y publi­
qué estos cálculos. Entonces, aun las personas 
ilustradas consideraban la Geometría de cua­
tro' dimensiones como una ciencia esotérica, 
hermana de lia alquimia, de la astrología: so­

flámenle algunos llegaron a conceptuarla como 
iin lucubración curiosa, pero sin el menor i n ­
terés ni posibilidad de aplicación. 

Después vino la teoría de la relatividad de 
Einstein, y gracias a ella fueron tomados cu 
-serio los estudios hipergeométricos. La relati-
; vi dad conduce también, ¡aunque por distinto 
camino, a la limitación y curvatura de nuestro 
universo físico, a la deformación del rayo lu­
minoso y a la niodificacion.de lia ley de gra­
vitación, peno no explica la asimetría de la 
inducción electromagnética^ ni concibe univer­
sos superiores al nuestro, quedando toda la 
creación limitada.; según Einstein, a unos 
cuantos kilos de materia (105w ) repartidos en 

.unos -cuantos kilómetros cúbicos (20 X 10 
L a 'teoría relativista tampoco da explicación 
intuitiva a ningún fenómeno, ni aun a los que 
la lienen dentro de la ciencia clásica. 

Tres hipergeómetrais, de los contadísimos 
que existían en Espianta cuando di a conocer 
los cálculos' citados, tuvieron la paciencia de 
estudiarlos y comprobarlos: el eminente mate­
mático P. Enrique ele Rafael, S. ,L, que publi­
có': sus. impresiones en la revista Ibérica (vo-
Tumen VI I , núm. 163, pág. 111); el Dr. Roso 

• de> Lunay que los estudió a la luz de su. cultu-
^rá .cosmológica, y mi querido compañero el co­
mandante ele-ingenieros Cubillo, cuya insisten­

cia me ha obligado a desempolvar estos ya 
rancios estudios, que ofrezco hoy a los cultos 
lectores de MADRID CIENTÍFICO. 

E M I L I O HERRERA.-, 
Comandante de Ingenieros, 

Director del Lab . Aerodinámico de Cuatro Vientos 

Madrid. 

La producción del caucho en España 

Sabido es que el caucho es de gran uti­
lidad a varias actividades industriales. España, 
hasta eí momento presente, importa anualmen-
le grandes cantidades de esté producto, útiles 
para cubrir las necesidades del mercado na­
cional. 

¿Se puede producir el caucho en España? 
Sobre tan interesante tema disertó D. Leandro 
Sauz el día 7 del mes pasado en el Fomento 
del X rabia jo Nacional, de Barcelona; 

Entre otras cosas, explicó el disertante una 
serie de datos interesantísimos referentes al ori­
gen de la materia y todas sus manipulaciones 
hasta llegar, el producto a manos del consu­
midor. Enumeró también el sin fin de artículos 
que. se fabrican con el caucho y expuso el vas-
I ísimp campo que se vislumbra para que la 
aplicación de esta materia pueda.ser empleada. 

Según opinión del Sr. Leandro Sanz, España 
posee terrenos adeculados para cultivar el cau­
cho. En Fernando Póo, si hubiese hombres dis-
puestos, se podrían ob tencr halagfieñós resul-
lados. 

De momento, el Eslado español cede en la 
colonia unas 10.000 hectáreas de terreno que 
reúnen inmejorables condiciones para el culti­
vo del caucho. Según el conferenciante,, des­
pués de esta importantísima concesión, segui­
rán otras de no menor importlancia, como la 
protección arancelaria y posiblemente una ; pri­
ma por tonelada.. 

Es cuestión importantísima el cultivo del cau­
cho en España o en sus posesiones de Africa, 
pues el mercado- español importa cantidades 
que representan uñía fabulosa suma. 

El automovilismo en América 

En 1925 se matricularon en los Estados Uni­
dos de América del Norte 20.229.025 automóvi­
les y camiones, lo que supone un aumento de 
g.331.416 vehículos, o sea .el 13 por 100 sobre 
,1921. Como durante el mismo año -se veridie-
ron aproximadaraente en los Estados Unidos 
•i.200.000 vehículos nuevos, resulta que el to­
tal de automóviles v camiones retirados del ser­
vicio en 1925 fué de 1.868,584. De esta cifrla se 
deduce que la vida inedia del automóvil está 
comprendida entre siete y. ocho años.. 

En lo,s Estados Unidos "hav un automóvil por 
1 cada cinco habitantes. En California, el Esta­

do con mayor proporción de automóviles, hay 
a uno de estos vehículos ñor cada 2,4 habitan­

tes, y en Alabama, el Estado con menos auto­
móviles, hay uno por cada doce habitantes.: 

http://niodificacion.de
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Todo menos "raid" 
Feliz oportunidad la de El Sol trayendo a 

la luz pública la patriótica denuncia de lia pa­
labra raid. Si mi amigo admirado y autor do 
ella, el profesor Sr. Palacios!, no tuviese ya 
adquiridos merecimientos con todos los espa­
ñoles, su ¡actual iniciativa bastaría para haber­
nos hecho sus deudores por su tino al seña­
lar •comió inadmisible esta palabra inglesa...., 
que ¡os ingleses nos han hecho la gentileza de 
eliminar en sus periódicos de nuestras mismas 
informaciones. 

No es de esperar que tras esta ¡actitud siga 
la comunidad hispanoamericana decidida a ins­
cribir la hazaña en. l a historia universal con 
el vocablo inglés que eorrespondte1 la nuestra 
voz merodeo; probaríamos en tal caso- que es­
ta obra de pensamiento y de valor sólo -ha po­
dido ser nuestra por una extraña complacencia 
providencial, ya que, según el diccionario de 
nuestra ilenguia, íes precisamente el merodeo 
la acción por la que algunos soldados se 
apartan .dé" sus compañeros para reconocer lo 
que en el-campo pueden coger o robar. Sospe­
cho que para desistir de tal palabra este re­
cuerdo será definitivo. 

E l Sr. Palacios sugiere para sustituir la pa­
labra raid lasi de vuelo, expedición, excursión 
y travesía aérea. A la primera de éstas acudí 
yo en el modesto comentario oficial que de la 
gloriosa proeza recibí el honroso e inmereci­
do encargo de haCer, si bien como el señor 
Palacios también vengo creyendo en la con­
veniencia de un vocablo que expresase con ma­
yor precisión este género- de excursiones que 
o son insuperadas, como en este caso, u ofre­
cen al menos altísimo contenido en heroísmo, 
en preparación o en trascendencia. 

Meditado el caso, hube de llegar a un neo­
logismo que no he osado proponer por mi es­
casez de ¡autoridad! y competencia filológica,, 
pero que hoy creo un deber expresar, si bien 
con el más profundo respeto, al eminente sa­
bio que dirige nuestra Real Academia, señor 
Menéndez Pida!. 

Entendía yo que el concepto a que se aplica 
(intern.acionalm.ente ¡con la* misma tolteranlcía 
que en Esplaña) l a palabra raid es el de una 
noción ardua, valerosa más que beliciosa, que 
se empieza con serena conciencia de su difi­
cultad. Palabra más o menos, viene a ser ésta 
la primera acepción de nuestra voz empresa. 
Sin embargo, este término sería radicalmen­
te impropio, sobre todo por no haber logrado 
en nuestro léxico fijar la clara diferencia que 
en francés distingue empnse de entreprise. 

Pero, además, la empresa <*ue quiere desig­
narse por raid no es sólo la genérica acción 
intensa y meritoria, sino aue es expresamente 
ia hombrada de unos voluntarios dispuestos a 
prueba de fatigas a coronar una proeza en la 
que rebasen los límites aue detuvieron a sus 
predecesores, bien en distancia, en velocidad, 
en_duración o en resistencia orgánica. 

üsta condición o viene expresada ñor sí en 
mla?Z e m P r e s a > y m ó $ bien recuerda *la de pu-

»>; pero tampoco este término es propio, 
lt ? U e , e l Púgil arrostra directamente la fuer-
* ue otro púgil, y en el raid la pugna se enta­

bla contra las imperfecciones de la técnica o 
los. imperativos, del mundo físico. 

Tan fáciles reflexiones, me afirmaron ' en " la 
conclusión de que surgía, la necesidad de una 
palabra nueva ó remozada dedicada específica­
mente a estas acciones de paz y progreso en 
la» que el cálculo importa tan!o como el valor 
y en el que el objetivo inmediato es expresa­
mente el de rebasar límites; y creo que tal pa­
labra podía ser rondón, originariamente inspi­
rada en la voz del viejo sajón v hov del alemán 
Rand, borde o límite. E l vocablo no está hov 
en nuestro diccionario; pero sobre la lógica 
que para el caso parece ofrecer su etimología, 
traería el preciado título de estar arraigado en 
las lenguas más cultas de la edad moderna. 
Aparte el alemán usa el francés del siglo X V I I I 
el vocablo randon como expresión dedicada a 
la senda nueva abierta en la selva, para llegar 
al fin. Acaso por la tendencia de esa lengua 
a aplicar la desinencia on a los diminutivos 
evolucionó la palabra, transformándose en ran­
do mi ée, expresión de montería, extendida hoy 
a cualquier marcha muy larga y continua. La 
adaptación raudo nava no sería, sin embargo, 
precisa, ya que en español las letras on tras 
el radical expresan aumentativo. También los; 
ingleses conservan la palabra, que allí expre­
sa literalmente acón iodo, el alcance),; y en 
cuanto a la tradición española, puede iniciarse 
en la gloriosa floración del castellano que en 
los siglos XII I y X I V hicieron de nuestra len­
gua, en manos de Alfonso X . la primera habla 
de Europa y dieron expresión deleitosa a este 
y otros conceptos semejantes, si bien en aquel 
espíritu cuando no eran guerreros sólo aludían 
a los nobles pasatiempos venatorios. 

Ta l vez merezcan recuerdo a este fin, ade­
más del Tratado de Venación de Alfonso X, el 
Libro de Montería de Alfonso X I y el Libro 
de la Caza del Príncipe D. Juan Manuel. 

Si al juzgar el término por mí propuesto fija 
uno la Real Academia, como nos dio amarar, 
y desterrando ante nuestros hermanos argen­
tinos! los ecos d¡e¡ la palabra raid da una nueva 
y digna vestidura al próximo 1 abrazo a, F i l ip i ­
nas, habrá cumplido España otro de sus hon­
rosos deberes en estos momentos, que van a 
ser difícilmente superables como primer "jubi­
leo de la raza. 

JOSÉ ANTONIO A R T I G A S , 
Presidente del Instituto de Ingenieras Civ i les 

A raíz de la publicación del presente artícu­
lo., el eminente director de la Real Academia 
Española, D. Ramón Menéndez Pida!, se diri­
gió al Sr. Artigas aplaudiendo el trabajo y 
anunciándole que lo llevaba a la Academia, 
donde servirá para tenerlo en cuenta en la edi­
ción próxim'a del Diccionario. 

E l director de la Academia, como H?S natu­
ral, salva ante todo la opinión de tan alta Cor­
poración y ratifica su aplauso al estudio- del 
Sr. Artigas, sin que quepa dar la sanción ofi­
cial de antemano, porque la misión de la^ Aca­
demia es alentar y contribuir a la invención dé 
voces< nuevas que sustituyan los extranjetis-
inos, previniendo, a ser posible, los empleos y 
acepciones viciosas, pej-o no decidiendo en nin­
gún caso hasta aué se ha iniciado ya el uso 
de las voces racional y plausible. Entonces la 
Academia fija, y este es su fin, como acaba de 
hacer con" amarar, que venía usándose (desde 
hace años por los ni'avinos y ha saneionaoo • 
ahora. 

http://intern.acionalm.ente
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Circulemos.... . s i es posible 

L a i r r u p c i ó n de l v e h í c u l o m e c á n i c o en la v i ­
da de tas c iudades h a puesto e l p r o b l e m a de la 
c i r c u l a c i ó n a l a o rden del d í a en los M u n i c i ­
p ios m á s importantes del mundo . 

E n M a d r i d solamente se ha estudiado Y en 
g r an oar te resuelto esta c u e s t i ó n , bajo el pun­
i ó d 'e 'v i s ta de la r e g l a m e n t a c i ó n - c i r c u l a t o r i a , o 
del contenido c i r cu l a to r io , y se ha dejado de 
lado, p o r suponer la costosa q u i z á , la c u e s t i ó n 
de l a a d a p t a c i ó n de las calzadas, o sea la del 
continente de esa m i s m a c i r c u l a c i ó n . 

E s m u y cor r ien te lia creencia que é s t e exige 
de r r i ba r costosas fincas, y sobre todo ensan­
char las calles, que algunos, confunden con las 
calzadas. No es p a r a tanto: se puede hacer mu­
cho s in de r r i ba r nada . 

L a c i r c u l a c i ó n de v e h í c u l o s (en cier to modo 
parec ida a l a (dfe los l í q u i d o s ) , mejora notable­
mente con la u n i f o r m i d a d de capacidad (anchu­
ra) de cada calzada, en su to ta l idad, o p o r 
lo menos entre dos cruces o « n u d o s » de c i r c u ­
l a c i ó n ; me jo r a con la m a r c h a «a una miaño», 
que ya se observa con bastante r e g u l a r i d a d en 
M a d r i d , y en ca lzadas suficientemente anchas 
(y a q u í las tenemos enormes); mejioiia aun m á s 
con la «dob le m a n o » o la doble c i r c u l a c i ó n : r á ­
p ida en el centro, l en t a en los lados. 

Cier to que muchas calles, muy c é n t r i c a s , uo 
m e j o r a r á n su c i r c u l a c i ó n hasta eme en ellas en­
tre de firme l a p iqueta ; pero, aunque parezca 
p a r a d ó j i c o , lo que m á s urge en M a d r i d , tanto 
para que el a u t o m ó v i l desarro l le en la rgos tre­
chos toda su ve loc idad p e r m i t i d a como para 
asegurar l a t r a v e s í a de peatones, es prec isa­
mente estrechar algunas ' calzadas p r inc ipa l e s 
(pr incipescas p o d r í a m o s decir) , de 20, 30, y 
¡ha s t a 50 metros!,, en que el a u t o m ó v i l no tiene 
m á s remedio que sortear los peatones, que no 
pueden permanecer indef inidamente en las ace­
rías n i acer ta r c o n su rumbo exacto. 

C l a r o e s t á que estrechar calzada>\, que no es 
lo mismo que estrechar calles, puede t raduci r ­
se (allí donde las aceras sean ya suficientes) 
p o r s u b d i v i d i r a q u é l l a s p o r m e d i ó de l í neas de 
l a rgos refugios, todo lo l a r g o s que se quiera , 
puesto que entre ello*, en sentido l o n g i t u d i n a l , 
salvo cruces de t ransversales y paradas de co­
ches, l a calzada no tiene u t i l i d a d para el ve­
h í c u l o y debe aprovechar la e l p e a t ó n «refu­
g i a d o » . 

Generalmente , en M a d r i d , salvo e n sus ca­
lles del Ensanche (de las que son t ipo de per­
fecta o r d e n a c i ó n u r b a n a las de 30 metros con 
bulevar central) , poco o nada se ha pensado 
sobre el ancho que deben tener las calzadas. 

C u a n d o se so l aba c o n losas de grani to , ca ­
bras, naturalmente, se p o n í a una fila de losas,, 

dos, o .tres, s e g ú n l o s casos, pa ra los peatones; 
lo demás, fuera excesivo, angosto o i r r e g u l a r , 
e r a . l a /calzada p a r a coches. 

P rec i samente lo c o n t r a r i o conviene ahora, no 
só lo porque la ca lzada moderna es hoy m u c h o 
m á s ca ra que la m o d e r n a acera, sino porque 
el r end imien to c i rcula tor io , , rodado , de g ran 
ve loc idad , y la segur idad del p e a t ó n , exigen 
en absoluto la uniformidad y angostura de la 
calzada, mien t ras que toda i r r e g u l a r i d a d de la 
anchura to ta l de callé dejada a las laceras es fá­
ci lmente aprovechada p o r e l p e a t ó n , p o r esa 

su m o v i l i d a d ex t rema , en todos sentidos, de 
que los v e h í c u l o s carecen. E s t o s in contar c o n 
que las mayores anchuras pueden aprovechar­
se pa ra k ioscos , postes, farolas , etc., que no 
deben m e r m a r n i u n solo c e n t í m e t r o de la an­
c h u r a absolutamente regular y exactamente 
proporcional a las filas de vehículos que ha d'e 
p e r m i t i r la ca lzada . 

P a r a los que no hayan echado la cuen ta de 
los v e h í c u l o s que pueden c i r c u l a r p o r una c a l ­
zada s imp le de 8 metros (como las de nuestros 
bu levares ) ; d i r emos que a la ve loc idad de 36 
k i l ó m e t r o s p o r ho ra , s iendo d!e 40 la p e r m i t i ­
da, y s i g u i é n d o s e a 25 metros 1 unos de otros, 
en c a d a una de las cuatro filas que en e l l a se 
pueden pone r c i r c u l a r í a n a una sola mano, y 
por hora, 5.760 v e h í c u l o s . 

¡Quizá no haya nunca tantos en marcha , en 
un momento dado, en todo M a d r i d ! 

A ambas manos c i r c u l a r í a n , pues, p o r h o r a 
(en calzada doble, naturalmente) 11.520, y si 
las calzadas fueran de 10 metros , capaces pa ra 
c i n c o filas de coches,, en c a d a una, y p o r ho­
ra t a m b i é n , c i r c u l a r í a n 7.200 coches, en la c a l ­
zada s imp le y 14.400 en la doble . 

¡Cas i la m a t r í c u l a to ta l de M a d r i d , y desde 
luego, m á s que los coches en servicio n o m i n a l ! 
¿ Q u é u t i l i d a d pueden tener, p o r consiguiente , 
las c o s t o s í s i m a s calzadas, de 25 a 50 metros , 
s in p r o t e c c i ó n , s in sombra , s in abr igo entre l a 
in temper ie , que admiramos en l a P u e r t a de A l ­
c a l á , plazas de Castelar , C á n o v a s y A t o c h a y 
hasta en el P r a d o y la Cas te l lana? 

i A q u i é n conviene esto? 
¡.Al p e a t ó n , p resunta v í c t i m a o paciente ob­

servador de l a desordenada c a r r e r a de v e h í c u ­
los s in ru ta fija? ¿Al conduc to r , que tiene que 
sortear a los val ientes , o a los impacientes , que 
se lanzan a l « r u e d o » ? M e parece que a n ingu­
no de los dos. 

i C o m o no sea a l con t ra t i s t a de la pavimenta­
c i ó n ? T a m b i é n puede ser u n efecto "de la san­
ta ru t ina . 

L a cal le de A l c a l á , p o r ejemplo, s iempre fué 
m u y ancha (menos donde es i n v e r o s í m i l m e n t e 
angosta), y a l q u i n t u p l i c a r l a ve loc idad de los 
v e h í c u l o s t e n d r í a i g u a l r end imien to , en núme­
ro de vehículos igual, r e d u c i é n d o l a a. l a qu in ­
ta parte. S i el n ú m e r o de v e h í c u l o s d o b l ó o 
t r ip l icó , , t a m b i é n m á s que d o b l ó y t r i p l i c ó el 
espacio total en cal les y carreteras , antes o no 
existentes o no u t i l i z a b í e s pa ra e l coche de ca­
ba l los : pero aunque los doblados o t r ip l i cados 
v e h í c u l o s se e m p e ñ a r a n en c i r c u l a r p o r la ca­
l le de A l c a l á , a ú n h a b r í a que reduci r la , en los 
2 /5 o en los 3/5 de su anchura an t igua para 
que r i n d i e r a el m i s m o serv ic io que a n t a ñ o , es 
deci r , sobrado. 

P o r o t ra parte, la anchura de ocho metros, 
o a lo sumo 10 metros , de ca lzada , que es su­
ficiente pa ra u n torrente c i r c u l a t o r i o que qu i ­
zá no tengamos nunca , es t a m b i é n el l ími t e de 
segur idad para el p e a t ó n . 

Este,, si no es un gamo, si va cargado o lle­
va n i ñ o s de la. mano, t a r d a r á diez segundos 
por lo menos en a t ravesar u ñ a calzada de 10 
metros. U n a u t o m ó v i l , a la moderada m a r c h a 
de 36 k i l ó m e t r o s p o r h o r a , , o .los c i n c o q u € 

permi te esta a n c h u r a - d e 10 metros, la c r u z a r á 
en su c a m i n o , en el p r i m e r caso, y le espachu­
r r a r á en el segundo , s i al abandonar l a acera 
el meatón se encontraba, o encontraban los ve­
h í c u l o s , a menos de 100 metros del punto de 
c ruce . L u e g o , con seguridad^ no hay modo de 
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cruzar una modesta calzada de 10 metros, fre­
cuentada por mecánicos prudentes, a menos 
aue sus vehículo* se sigan a distancias mayo­
res de 100 metros. 

/Es éste el caso corriente? 
Ño por cierto, Es, pues, ya la calzada de 

10 metros de ancho una calzada excesivamente 
anchia para que los vehículos rápidos adquie­
ran toda la Velocidad permitida! y peligrosa 
para el peatón. „ , T , 

Entendiéndolo asi, en París y Londres, don­
de aun no han llegado a la perfección tampoco, 
pero donde en pocas arterias se (aglomera a 
ciertas horas un número de vehículos muchí­
simo mayor que aquí (1), B& han multiplica­
do los refugios en fas calzadas, que ya relati­
vamente eran más estrechas que las principa­
les nuestras, puesto que en Plarísi la anchura 
de calzada es igual o menor que la suma de las 
aceras (el 40 a 45 por 100 de la total anchura 
de la calle, generalmente), en Londres la calza­
da es poco mayor que esta suma (el 60 por 100 
de la total anchura), y aquí, salvo en nuestros 
bulevares, tipos de perfecta ordenación urba­
na, se dan casos como el siguiente, en realidad 
extraordinario's. 

Calzada alrededor de la Cibeles,, 50 metros; 
suma de aceras en ésta y en el Ministerio de 
la Guerra, ocho metros. 

Esta enorme desproporción entre cifras que 
debieran ser iguale*', ateniéndonos al promedio 
de proporciones en París y Londres o al tipo 
de nuestros bulevares, no es corriente en Ma­
drid, felizmente, pero se produce precisamente 
en este y en otros casos de intensísima circula-
ción de peatones, singularmente en las calles 
más céntricas y pasajeras: Peligros, Carretas, 
Montera, Fuencarral, etc. En ninguna de ellas 
llega, ni con mucho., la suma de aceras (ai ser 
igual a la calzada, La cual, velis nolis, se ve 
invadida por el peatón, por insuperable nece­
sidad y derecho del más numeroso, a pesar de 
los peligros que con ello corre. 

Pues bien: a pesiar de que en los mejores ti­
pos de arterias ciudadanas, al contrario que 
aquí, la acera tuvo siempre tanta o más im­
portancia que la calzada, al (advenimiento del 
coche rápido se han apresurado todos los gran­
de;; Municipios a reducir ésta aún más por me­
dio de refugios, que, por lo menos, ocupan ei 
centro de las mismas, aungue no queden más 
aue seis a ocho metros de lado (grandes bute-
vtetres de París, grandes Avenidas del Arco de 
la Estrella v Regent Street, Holborn Street, 
Piccadilly, de Londres). 

En calzadas de más de 18 metros de anchu­
ra se llegan a poner do* series de refugios par 
ralela's, y en los sitios dta máxima circulación, 
como la Avenida de los Camnos Elíseos (que 
no tendrá mucho más de 30 metros de anchu­
ra)., se han instalado hasta tres líneas de refu­
gios paralelas, dividiendo la calzada en cua-
i'o zonas, siendo de notar aue las dos centra­

les (destinadas a las grandes velocidades), ape­
nes miden seis metros de anchura. 

imo es perfectamente lógico. En estas estre­
nuas zonas, dos o tres filas de automóviles pue-

las d f r f ^ í 1 r e c i . e n t e e instructivo trabajo.de M . a A . Marioge, airas mas recientes para París son: 
Coches-Tranvías 3 042 

Omnibus- A u t o m ó b i l e s 1 ^ 3 7 0 
—• Tax íme t ros . . , , 14.017 
~ Automóviles particulares".'.'.'.., 40*.000 
- de caballos 18.oo0 

den alcanzar, en plena aglomeración urbana, 
velocidades fantásticas sin grave riesgo, pues 
muy torpe ha de ser el que no sepa.cruzar una 
anchura de seis metros én el intervalo que de­
jan entre sí los coches. En cambio, un «taxi» 
o una «moto» que a 25 ó 30 kilómetros por ho­
ra deambule tranquilo sobre nuestros procelo­
sos mares de adoquines, tienen grandes pro­
babilidades de espachurrar unos cuantos ciu­
dadanos (y así sucede, por desgracia, a diario), 
a pesar de que, cuando mucho, se organizan 
en ellas caravanas de dos o tres filas de auto­
móviles, que no ocupan, claro está, más que 
la octava o décima parte de su inútil amplitud. 

/.Que son difíciles de corregir nuestras ca­
lles? No tanto. En el Prado, Recoletos y Cas­
tellana, una soto fila de refugios centrales bas­
taría. En la calle de Alcalá, dos filas hasta San 
José, una hasta Sevilla y simples fajas encin­
tadas o guardacantones centrales hiasta la Puer­
ta del Sol. 

Por supuesto, cada bocacalle (Peligros, Se­
villa, Cedaceros., etc.) habría de llevar su refu­
gio, de longitud igual a ta anchura de la acera 
interceptada. 

Puede decirse que cada refugio economiza­
ría un guardia de «la porra», con la ventaja si­
guiente: se puede atrepellar, moral o (mate­
rialmente, a un guardia; a un guardacantón o 
a un encintado de a cuarta no se le atropella 
ni moral ni materialmente. ¡El respeto a la pie­
dra berroqueña es innato en todos los conduc­
tores! 

Poco más puede decirse en breve espiado so­
bre el problema, aún sin esbozar en Madrid, 
del continente circulatorio, o de la adaptación 
de la calle al vehículo rápido, y de la propor­
cionalidad entre calzadas y aceras; pero estos 
renglones, aunque deslaliñados y torpes, de­
muestran que el secreto de la buena,, incruen­
ta v silenciosa circulación no reposa solamen­
te sobre la prosa oficial impresa y sobre el 
valor cívico de unos cuantos guardias; existe 
también, y es tanto o más importante, un pro­
blema sencillamente técnico, de encauzamien-
to por la regularización de anchura de las cal­
zadas, y consecuente ampliación de las aceras 
absorbedoras de toda irregularidad callejerla, y 
un principio humanitario de estricta limitación 
a ocho o diez metros de las anchuras de zona 
rodada o «mano», para que el peatón nunca 
tenga aue atravesar mayor distancia que esa 
a descubierto. 

Si en los millares de metros de refugios que 
urgentemente en Madrid son precisos se.plan­
taran árboles, se instalarían buenos focos de 
luz, abrigos para esperar los tranvías, etcéte­
ra etc., se podría decir de Madrid, como se 
dice de Nueva York, aue es el paraíso de los 
automovilistas vertiginosos y de los despreocu­
pados transeúntes. Pero en "Nueva York se ha­
ce más: basta que un niño atraviese solo la 
dalle entre dos trazos blancos que la cruzan 
para que toda la circulación se detenga; pero 
donde no hav trazos blancos o nadie entre 
ellos, la cuarta velocidad es la normal, y la 
bocina, el freno, el guardia y la «porra» in­
útiles. 

Aquí no pedimos tanto: nos contentaríamos 
con un refugio cada 10 me+ros y refugios o 
guardacantones separando las dos manos, sea 
cual fuere la anchura de las calzadas que las 
p-e VXY\ i t an 

En lodo caso, es hora ya de convencerse de 
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que la mejor reglamentación de la circulación 
es la que está escrita en Ka calle con sillares de 
granito en alineaciones paralelas y curvas geo­
métricas perfectas. 

E L MARQUÉS BE MOREIXA, 
Ingeniero Industrial 

B I B L I O G R A F I A 
El problema de los combustibles líquidos, por el Comandante 

de Ingenieros D. F É L I X ÜONZÁLEZ .—Un folleto en 40 páginas — 
Madrid, 1926. 

El autor de este trabajo, que contiene en es­
casas páginas una gran cantidad de doctrina, 
persigue el dar una idea de los medios que po­
drían" emplearse en España para alcanzar en 
la cantidad necesaria para las necesidades cüe 
la industria v del Ejército el carburante nacio­
nal, que impida la salida al extranjero durante 
la .paz de la crecida suma que representa la im­
portación de combustibles líquidos y que nos 
permita en los tiempos de guerra no carecer 
de elemento tan indispensable para l'a actuación 
militar. 

Después de fundamentar la preocupación, tan-
lo de los países productores de combustibles lí­
quidos como de los que no poseen tan precia­
dos productos, por descubrir nuevas fuentes de 
tales ; combustibles, cuyo consumo ha crecido 
vertiginosamente, y de aportar algunos datos 
históricos y estadísticos sobre el descubrimien­
to del petróleo, entra el Sr. González—que es, 
sin disputa, uno de nuestros más reputados 
químicos—en el examen de las soluciones que 
se presentan para resolver los problemas que 
plantea la presunción, más o menos fundada, 
del agotamiento de los yacimientos petrolíferos; 
sustituir dicho combustible por otros que ofrez­
can propiedades análogas, o el de idear unos 
I i pos de motores que no necesiten los carburan­
tes líquidos actuales como alimento y que pue­
dan funcionar con productos nacionales. 

Como estudio previo se resumen las propie­
dades más características y procedimientos de 
obtención del benzol, y se examinan las posibi­
lidades' de que pueda en la práctica sustituir 
este producto, solo o asociado con otros com­
bustibles líquidos, a la gasolina; se exponen los 
procedimientos para la destilación del carbón 
a baja temperatura, así como de lignitos, es­
quistos y turbanitas, y los de transformar en 
ligeros, los 'aceites pesados, los alquitranes del 
carbón y aun los aceites vegetales y animales, 
y en la obtención de los alcoholes de celulosa, 
etileno y el metílico demiteno, deteniéndose en 
la exposición de los modernos procedimientos 
de Cracking y ele Berguis para transformar los 
aceites pesados en gasolinas. 

Las conclusiones a que en su notable e in-
leresanlísimo trabajo llega el ingeniero del La­
boratorio del Material, Sr. González, s on las si­
guientes: . v 

«Que debe, en primer lugar,, hacerse un es-
ludio detenido de nuestro subsuelo: pues de 
encontrar .en él petróleos, dudamos, que Se ha­
llase otra solución más cómoda." 

.E.l benzol obtenido en Ja destilación ordina­
ria de los. carbones es un excelente carburante-
pero las cantidades que actualmente se produ­
cen y ,lp poco remunerador de su fabricación 
hacen pensar que este hidrocarburo no nos ha­
rá por ahora independientes del extranjero,. 

Por el contrario, los aceites obtenidos por 
destilación a baja temperatura de los carbones 
grasos de mediana calidad pueden constituir 
una fuente importantísima de combustibles lí­
quidos. Otro tanto puede decirse de la destila­
ción de esquistos bituminosos, turbanitas, ligni­
tos, bórraseos,, etc., de cuyos productos tene­
mos grandes cantidades en España, y que dan 
considerables rendimientos de combustibles lí­
quidos. 

Esta industria es necesario que se implante, 
previo un detenido estudio, hecho por geólo­
gos y por químicos, ya que aquí no puede apli­
carse el refrán de que «con mina buena no hay 
ingeniero malo». 

Finalmente, juzga el autor que no sería esté­
ril orien+ar los esfuerzos hacia la construcción 
d'e motores que consuman aceites medios y pe­
sados. Teóricamente, no parece problema in­
abordable, ya que los motores Diesel y semi-
Diesel de medias y grandes potencias funcionan 
por millares. 

No debe olvidarse que de estos aceites pode­
mos producir grandes cantidades y que su 
transformación en ligeros es cara. La solución 
que tenga como base synthol, la decalina, etc., 
debe ser estudiada al mismo tiempo que la des­
tilación y «cracking)), de que se habló.» 

La trascendental importancia del problema 
planteado da valor por sí sola al problema in­
teresante trabajo del Sr. González, que a él ha 
llevado el fruto de sus personales observacio­
nes de laboratorio. 

Nueuas instalaciones de la Chade 
La Compañía Hispano Americana de Electri­

cidad (Chade), que, como no ignoran nuestros 
lectores, es obra del Sr. Cambó, se dispone a 
construir una gran central térmica a la, entra­
da del puerto de Buenos Aires, para atender 
al consumo de energía, cada día creciente, ae 
la ciudad del Plata. 

Después de enviar a sus ingenieros a recio>-
rrer las Centrales térmicas más importantes de 
Europa y América, para que informasen sobre 
la adquisición de la maquinaria que había de 
instalarse en la Central, la Chade decidió pa­
sar el pedido a la General Electric Company, 
para dos grupos turboalternadores tandem-
compound, de 52.500 kilovatios cada uno. 

Cada gruño se compondrá de un primer gru­
po de 50.000 kilovatios a 13.200 voltios y 
1.500 r. p. m., con una excitatriz a 250 voltios, 
y un segundo grupo para servicios auxiliares 
de 2.500 kilovatios a 2.300 voltios, con otra ex­
citatriz, todas estas máquinas yendo montadas 
sobre el mismo eje. 

La presión del vapor que alimenta ambas tur­
binas será de 40 kilos por centímetro cuadra­
do, y la temperatura de 400° c. Es la primera 
vez que se emplearán estas características, del 
vapor en una gran Central fuera de los Estados 
Unidos. 

Estos grupos, que van a ser suministrados 
por intermedio de la Internaitiona] Ceheral Elec­
tric Company, son los mayores que se han 
construido en los Estados Unidos para la ex­
portación. Ninguna, Casa europea pudo presen-
lar ofertas para grupos de l a s características 
indicadas. 

I a quincena de Mayo de 1926 
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E L I N G E N I E R O 
' Las responsabilidades nacionales e 
¡ n l e i w i o n a l e s de las Asociaciones iéenieas 
Resumen de la Conferencia de D. Salvador de Madariaga, 

en el Instituto de Ingenieros Civiles 

I. L a sociedad h u m a n a ac tua l se ca rac te r i za 
por la fluidez de sus formas. Es tamos , i n d u ­
dablemente, en un p e r í o d o de t r a n s i c i ó n entre 
dos tipos de soc iedad comple tamente dist intos. 
Sopla sobre nuestra soc iedad un viento que po­
d r á ser h u r a c á n des t ructor o l a b r i s a p recur ­
sora de una a u r o r a nueva. E n todos los pue­
blos, hasta en aquel los tan e c u á n i m e s c o m o el 
b r i t á n i c o , se observa u n endurec imiento , una 
exa l t ac ión de los poderes ejecutivos. E l Es ta ­
do po l í t i co parace tender a una n u e v a fase m á s 
vigorosa, m á s dura . P e r o es p r o b a b l e que la 
verdadera e v o l u c i ó n t ienda en sentido cont ra­
rio. Nos hal lamos ac tua lmente en, p resenc ia de 
una cr is i s de crec imiento debida , entre otras , 
a dos causas: e sp i r i tua l una y ma te r i a l fe otra . 
L a p r imera es el advenimien to a l a lec tura de 
grandes masas que empiezan ahora a aprove­
charse de la i n v e n c i ó n de Gut tenberg , v l a se­
gunda la incesante a p a r i c i ó n de nuevas inven­
ciones m e c á n i c a s . E l p roduc to de estos dos fac­
tores, de esa masa y de esa ve loc idad , da o r i ­
gen a l aumento de c o m p l e j i d a d de la v ida mo­
derna, para la que es insuficiente el ac tual E s ­
tado po l í t i co . 

Aparece ahora con m á s fuerza e l d i l ema en­
tre fe democracia y la eficacia. E s indudab le 
que la democrac ia es el s is tema ú n i c o para re­
solver las cuest iones generales de la v ida . P e r o 
a su lado se p lan tean los •problemas de l a efi­
cacia y surge entre ambos conceptos , demo­
cracia y eficacia, una a n t í t e s i s a n á l o g a a la del 
Estado-poder y el Es t ado- se rv ic io p ú b l i c o . 

L a M e c á n i c a ha i n v a d i d o la soc iedad y, por 
un efecto de a c c i ó n y r e a c c i ó n , la sociedad ha 
invadido a la M e c á n i c a , U r g e ya separar e l E s ­
tado poder del Es tado servicio, , y es h o r a de 
pensar si es posible que las actuales asociacio­
nes de t é c n i c o s p u e d e n l l egar al d e s e m p e ñ o de 
•as funciones del Es tado-serv ic io . L a respuesta 
e s ne<ralivn: las actuales sociedades de t é c n i c o s 
^ n ' : d e t t ipo de los Coleg ios de m é d i c o s y de 
« b o g a d o s 0 t de .asociaciones gremia les defensi­
vasvde in te reses .de clase, basados en l a idea 

e que e l d ip loma -es- una p o s e s i ó n y e n - e l te-;' 
o r a l a c o n c u r r e n c i a que exper imentan co­

merciales e. indus t r ia les . 

cos°H > c e s a r i a s o t r a s asociaciones de t écn i -
rte dis t inta contextura , que cons t i t uyan los 

Es tados especiales del p a í s (en o p o s i c i ó n a 
aquel los Estlados generales de que p roced ie ron 
los actuales Par lamentos) . Deben ser ag rupa ­
ciones , masas electorales c las i f icadas p o r p ro­
fesiones que e l igen representantes p a r a u n E s - ' 
tado especial , ve rdadera C á m a r a c o r p o r a t i v a , 
con funciones de P a r l a m e n t o t é c n i c o . 

Y p a r a d a r a u t o r i d a d á l a c o l a b o r a c i ó n en el 
poder de es+as C á m a r a s debieran ser indepen­
diente del Es t ado p o l í t i c o y v i v i r tan s ó l o de 
las apor taciones de sus elementos cons t i tu t i ­
vos (proporc ionales , c l a ro e s t á , a la c u a n t í a de 
sus ganancias) . D i s p o n d r í a a d e m á s l a C á m a r a 
de los ó r g a n o s ¡ a d e c u a d o s pa ra ejecutar las de­
cis iones de sus o rgan i smos del iberantes y p a r a 
d e s e m p e ñ a r la impor tan te m i s i ó n de i l u s t r a r y 
g u i a r a la o p i n i ó n p ú b l i c a . S i , p o r ejemplo, la 
A s o c i a c i ó n de Ingenieros Indus t r ia les discut ie­
se un g r a n proyec to de e l ec t r i f i cac ión nacio­
nal , d e b e r í a a v a l a r sus a rgumentos c o n e l d ic ­
t a m e n de un L a b o r a t o r i o dependiente de ella, 
en el que se p u d i e r a n r ea l i za r cuantas inves t i ­
gaciones y ensavos se c r eye ra precisos. 

Es tas C á m a r a s corpora t ivas , o rgan ismos que ' 
dan la o p i n i ó n de l Estadio M a y o r c i v i l ' del p a í s , 
deben se rv i r a d e m á s p a r a mantener el n i v e l 
m o r a l de sus asociados, p a r a ve la r p o r l a p u ­
reza p rofes iona l y m o r a l de ellos, c o m o l o hace 
en Ing l a t e r r a el Consejo Nac ior ía l M é d i c o ; que 
p roh ibe hasta que los asociados firmen a r t í c u ­
los en l a P r e n s a t é c n i c a , pa ra evi tar que una 
sospecha de r ec l amo e m p a ñ e los pres t ig ios de 
una p r o f e s i ó n tan del icada. 

T a m b i é n p o d r í a n , en caso de con t rovers ia , 
t e rmina r las cuest iones c o n el peso de su au­
to r idad t é c n i c a . H a y muchas cuest iones que 
pueden ser resuel tas con un «sí» o con u n 
«no» (por e jemplo, el viejo p le i to entre el C a ­
na l de Isabel 1 I I y la H i d r á u l i c a Santilllana), y 
ante un es tudio sereno y razonado h a b r í a n de 
someterse las partes l i t igantes . C o n una C á m a ­
r a c o r p o r a t i v a de m é d i c o s d e s a p a r e c e r í a n cas i 
todos los e spec í f i cos que atentan con t ra l a sa­
l u d y c o n t r a el bo l s i l lo . 

C o n C á m a r a s de a rqu i tec tos Y de m é d i c o s 
no se h a b r í a cons t ru ido u n M a d r i d s in a i r e y 
s in luz , que no l i e n e ya m á s remedio que un 
incendio . 

E l E s t ado M a y o r in te lec tua l debe preceder a 
l a a c t u a c i ó n de l Es tado . L a masa p o p u l a r y l a 
masa b u r o c r á t i c a son igua lmente d i f íc i les de 
mover y no debe s e g u í r s e l a s , s ino adelantarse 
la ellas, Y p a r a esto es prec iso una o p i n i ó n t é c ­
n i ca que sepa i m p o n e r sus ideas. 

I I . L a s Asoc iac iones nacionales deben c o l a ­
bora r en las obras in ternacionales . L a solidla-
r i d a d del m u n d o se d e m o s t r ó en Jos d í a s re-
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cientes en que los pueblos se despedazaban. 
Entonces se echó de menos la falta de un sis­
tema económico y fué preciso crear sistemas 
de distribución de ,alimento, primeras mate­
rias, medios de transporte. Los organismos 
creados durante la guerra se destruyeron al 
estallar la paz y ha vuelto otra vez la anar­
quía económica. Pero basta que los mineros 
ingleses reclamen un pequeño aumento de sa­
lario para que surja en España una crisis de 
carbón. Si las grandes sociedades petrolíferas 
declarasen el ((boycots a un Estado cualquiera,, 
sólo tardaría éste en rendirse lo que tardara 
en. agotar sus existencias de petróleo. 

Afortunadamente, el mundo evoluciona hacia 
un sistema racional de organización económi­
ca (distribución dé las primeras materias, or­
ganización de la producción, etc.). La Socie­
dad de las Naciones tiene una sección econó­
mica y financiera y dos comisiones, económi­
ca y financiera. En septiembre de 1925 se apro­
bó una moción para preparar una Conferen­
cia económica internacional, en la que el se­
ñor Cambó representará a España como téc­
nico financiero. Será ésta la primera de una 
serie, probablemente indefinida, de conferen­
cias, que formarán el Parlamento económico 
del mundo. En ellas desempeñarán los técnicos 
una función importante como asesores y para 
dirimir además algunas cuestiones delicadas 
(recientemente se ha nombrado un ingeniero 
de Minas para resolver una cuestión de lindes 
mineras entre Bélgica y Luxemburgo). Pero es­
to sólo es el comienzo, y es preciso que las 
Asociaciones Nacionales de Técnicos' estén pre­
paradas para cuando se organice económica­
mente el mundo. 

Y la utilidad de los técnicos será mayor to­
davía si. se logra emancipar la técnica de la 
política. Hay que separar la técnica, que con­
testa a las cuestiones, con un «si» o con un 
«no», de la política, que las soslaya con un «qué 
se yo». Hoy día los técnicos que acuden a re­
uniones internacionales van enviados por los 
políticos, y conviene que log nombren libre­
mente las Cámaras corporativas, para que 
actúen sin tener en cuenta la política de su 
Gobierno. Y los técnicos así elegidos podrán, 
por delegación de sus compatriotas, formar la 
Cámara Corporativa Internacional. 

Las reuniones internacionales ganarían con 
ello en eficacia. Lo técnico e s menos contencio­
so que lo político, y es, por tanto, avenida más 
fácil para llegar a un acuerdo, palabra que 
significa no sólo coincidencia de opiniones, si­
no cordialidad. 

La c r i s i s del carbón en Inglaterra 
Nuestro colaborador D. Joaquín de la Llave 

ha publicado en Vida Marítima un extracto del 
informe de la, Comisión inglesa del Carbón, que 
juzgamos de interés para nuestros lectores. 

Como es sabido, ante las dificultades crecien­
tes de la industria inglesa del carbón, se adop­
tó por el Parlamento lia medida de dar una sub­
vención por tonelada extraída a partir de agos­
to último, mientras una Comisión, en que esta­
ban representados todos los intereses, "y de la 
que formaban parte autoridades técnicas y 
finlancieras, nombrada en 5 de septiembre, emi­
tía un informe sobre la situación actual de la 
industria, condiciones que la afectan y orien­
taciones para su mejor marcha. El plazo en 
que rige la subvención está próximo a terminar, 
pues su límite es a fines de abril; así es que 
se esperaba con gran impaciencia el documen­
to, que debía ser a la vez diagnóstico y plan 
curativo de la dolencia que aqueja a una de 
las más importantes industrias del mundo. 

Como es natural, la extensión del trabajo es 
muy grande: más de 300 páginas, con cuatro 
partes y numerosas tablas estadísticas y ane­
xos; será fuente de información para los que 
deseen orientarse en un problema tan complejo 
y que afecta no sólo a ía nación inglesa, sino 
a las economías nacionales de todos, o por lo 
menos de casi todos, los países de Europa. 

Aparte de los conocimientos directos de ios 
comisionados, han tenido como elementos de 
juicio 33 encuestas públicas, 7G testimonios, en 
los que se han llegfedo a aportar datos comer­
ciales privados, de que tan celosos son los in­
gleses, y han visitado grupos de comisionados 
42 minas, y la Junta en pleno 25, adquiriendo 
cuantos antecedentes necesitaban para formar­
se idea de su marcha técnicla, financiera, social 
etcétera. 

El trabajo está dividido en cuatro parles: la 
primera da cuenta ,de la: forma en que se ha 
llevado a cabo el estudio; la segunda explica Tía 
organización de la industria y su carácter, en 
relación con la política de nacionalización, de­
rechos de los propietarios del suelo, distribu­
ción, transporte, etc.; la tercera, todo lo relati­
vo a régimen de trabajo y jornales, relaciones 
con los patronos; en una palabra, lo referente 
al régimen económico social, y en la cuarta la 
más importante, analiza la situación presente y 
da normas y recomendaciones para lo futuro, 
terminando en cuadros numéricos, informacio­
nes y estadísticas. 

Siendo imposible seguir paso a paso tan ex­
tenso trabajo, nos reduciremos a resumir lo 
más saliente en una primera lectura, con lo 
cual acaso pequen estas líneas de falta de or­
denación lógica; aspiramos sólo a dar a los lec­
tores una idea de conjunto, dejando un análi­
sis minucioso para otra ocasión.. 

La evidente depresión del comercio de car­
bón inglés es debido a la crisis general de Eu­
ropa, que se manifiesta de un modo especial en 
las industrias metalúrgica y naval; esto com­
pensa sobradamente el aumento de población y 
del progreso industrial en otras ramas. La de­
manda extranjera ha disminuido, con respecto 
al quinquenio 1909-13, en un 7 por 100 en W¿* 
y en 22 por 100 en 1925, primeros años en que, 
por ceslar el control del Estado,, planteado 
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ruando la g u e r r a , , h a quedado sometido el co­
mercio nuevamente al juego l i b r e de los facto­
res naturales; en esta baja a c t ú a n vanos ele­
mentos bien conocidos: a i s lamiento db R u s i a , 
exportaciones a lemanas l igadas c o n las repara ­
ciones previstas en el Tra tado de Versa l l e s , que 
d i sminuyeron durante la d e s o r g a n i z a c i ó n de l a 
cuenca del R u h r y han crec ido desde que h 
o c u p a c i ó n m i l i t a r h a cesado en esta zona ; aper­
tura de nuevos campos , especialmente en Y o r k -
shire M e r i d i o n a l y "Not t inghamshi re , al ampa­
ro de l a m o m e n t á n e a mejora que p rodu jo l a 
cr is is a lemana; sub ida de los jornales p o r esta 
misma causa y el aumento de operar ios , que 
han piasado de 1.048.000 en 1913 a 1.156.000 en 
1925, es decir , de u n 10 p o r 100. A esto se agre­
ga él creciente consumo de los combus t ib les 
derivados del p e t r ó l e o . 

Con las salvedades naturales en u n documen­
to oficial, se ve que los comis ionados no en­
cuentran acertado el p roced imien to empleadlo 
de la s u b v e n c i ó n d i rec ta a lia p r o d u c c i ó n , y 
proponen desde luego que cese. H a y que tener 
en cuenta que esta s u b v e n c i ó n es va r i ab l e ; 
pero l lega en a lgunos casos a m á s de cuatro 
chelines y medio ; es decir , a un 2 p o r 100 de l 
coste en "boca m i n a p o r tone lada ; aun a s í hay 
minias que só lo obtienen u n beneficio de ocho 
peniques p o r tone lada ; lo que representa u n 
desequi l ibr io entre el p rec io de coste y el ,dte 
venta verdaderamente aterrador . C o m o prome­
dio, de los tres chel ines de s u b v e n c i ó n en el: 
conjunto del p a í s , la m i t a d s i rve p a r a enjugar 
la p é r d i d a y la o t r a m i t a d sirve de beneficio 
al capi ta l . Se puede decir que durante nueve 
meses todos los p rop ie ta r ios de minas de I n ­
glaterra han v iv ido p o r cuen ta del Es t ado ; es­
tán muy puestas en r a z ó n l a s observaciones de 
la Comis ión , fundadas en razones de j u s t i c i a 
por c o m p a r a c i ó n con otras indus t r i a s y en el1 

recelo de que se t ra te de genera l i za r el siste­
ma, con lo que s o b r e v e n d r í a la banca r ro ta del 
Estado. L a s o l u c i ó n de da r só lo a m p a r o a las 
minas que lo necesiten t iene los mismos defec­
tos, dentro de u n c u a d r o m á s restr ingidlo, sien­
do difícil ap rec i a r los l í m i t e s de a p l i c a c i ó n den­
tro de la jus t ic ia y la convenienc ia , pues aca­
so se t r a n s f o r m a r í a en una p r i m a a las minas 
ma l d i r ig idas o de in fer iores cond ic iones na­
turales; y tal vez s e r í a p re fe r ib le parla l a eco­
nomía nacional que desaparecieran. E l s is tema 
de ayudar só lo a l c a r b ó n expor tado r e s u l t a r í a 
dar un a r m a de compe tenc ia a otras s ide ru r ­
gias con dinero i n g l é s . 

Las dificultades e s t á n p roduc idas po r d i f i cu l ­
tades de c a r á c t e r permanente y t empora l : las 
pr imeras son las que en r e a l i d a d hay que afron­
tar; pero t a m b i é n es de tener en cuenta e l r a ­
zonamiento de los eme d icen aue lo m á s ur­
gente es sacar a la i n d u s t r i a del actual 1 atasco, 
que la pone en t rance de muerte. 

ke n o t a en el in forme una m a r c a d a prefe­
rencia por el p r i m e r ¡aspecto , que parece m u y 
oien estudiado; en cambio , para el segundo ¡da 
ia i m p r e s i ó n , al menos una p r i m e r a lec tura , 
nente ^ p r o p o n e ^ ú n palia)tivo insuf i -

Ana l i z a ante l o d o e l p r o p ó s i t o de nac iona l i -
, dcion de l a s minas , y s in mos t r a r se en abso-

c o n t r a r i o s esta, po l í t i c a , deduce que ello 
Z'iriA a p a r e i a d o s cambios enormes en l a ó r g a n o 
nm. i y d l f i c u l t a d e s financieras aue e x i g i r í a n 
por io menos mucho t iempo. 

s m e<J'idas que propone son: unas, en l a 

o r g a n i z a c i ó n , que debe tender a r e u n i r minas 
p r ó x i m a s pa r a s imp l i f i ca r l a e x p l o t a c i ó n , que 
s e r í a de desear se h i c i e r a vo lun ta r iamente p o r 
sus p rop ie ta r ios , aunque no exc luye que el E s . 
í a d o l o imponga , y a s i m i m o que se c o m b i n e la 
e x t r a c c i ó n del combus t ib le con su u t i l i z a c i ó n 
p o r indus t r i as derivadas,, e l é c t r i c a s , s i d e r ú r g i ­
cas y q u í m i c a s . 

U n a g r a n i m p o r t a n c i a tiene lo que i n d i c a so­
b re la o r g a n i z a c i ó n de los t ranspor tes p o r fe­
r r o c a r r i l , tendiendo al empleo de vagones de 
20 toneladas y a s imp l i f i ca r los t ransbordos y 
embarques. 

Oticas medidas e s t á n fundadas en e l m á s ra­
c iona l empleo del c a r b ó n , tanto en los hogares 
f u m í v o r o s y u t i l i z a c i ó n a tempera tura baja, 
como en los que c o n s u m e n c a r b ó n pu lve r i za ­
do, p ropon iendo se cree u n ampl io o rgan i smo 
de i n v e s t i g a c i ó n . 

Otras med idas t ienen c a r á c t e r soc ia l , tales 
como la r e l a c i ó n de los sa lar ios con los de 
otras indus t r i a s : la d u r a c i ó n de l a jo rnada y la 
d i s t r i b u c i ó n de horas en el con jun to de l a se­
mana ; la c r e a c i ó n dé J u n t a s en c a d a m i n a pa ra 
es tudiar las cuest iones de t rabajo; la fo rma de 
pagar a l pe r sona l que no in te rv iene di rec ta­
mente en l a e x t r a c c i ó n , pa ra in teresar le en e l 
r end imien to ; la a d o p c i ó n del j o r n a l f ami l i a r ; 
l a c o n s t r u c c i ó n de casas h i g i é n i c a s y de ba­
ñ o s pai^a la. sa l ida del trabajo, y cuando la 
p rospe r idad vuelva, e l es tablecimiento de u n 
c ier to n ú m e r o de d í a s de fiesta, con j o r n a l , a l 
a ñ o . 

C o m o se ve, todas estas medidas exigen t i em­
po y medios financieros p a r a su desar ro l lo ; 
como s o l u c i ó n inmedia ta só lo p roponen una 
ba ja ind i rec ta de los jornales , aumentando e l 
t iempo de t raba ja en u n a hora , y la r e v i s i ó n del 
tanto p o r c iento correspondiente a la v ida ca ra , 
s e g ú n el conven io que se e s t a b l e c i ó en l a i n ­
dus t r ia en 1924. 

D e u n c u a d r o que figura en el i n fo rme resu l ­
ta que el coste de jornales piara la p r o d u c c i ó n 
de una tonelada es ac tualmente de unos 13 che­
l ines. Y surge inmedia tamente la p regunta : 
¿ S e a v e n d r á n los obreros o p e r m i t i r á la con­
textura del p a í s l a rebaja de jorna les has ta el 
punto de s u p l i r los tres chel ines p o r tonelada 
a que asciende la s u b v e n c i ó n de l Es tado? E s 
muy dudoso, pues representa casi u n 20 p o r 
100^ y los í n d i c e s de prec ios e s t á n m u y lejos 
de augu ra r que esta baja pueda a lcanzarse en 
breve t iempo. A u n l i m i t a n d o la rebaja a l che­
l ín y m e d i o de p é r d i d a neta p o r tonelada, es 
decir , suponiendo que lo d u e ñ o s de minas se 
pres tan a" t raba jar s in g a n a n c i a p o r a l g ú n t iem­
po, ¿ p o d r á n los obreros v i v i r con esa rebaja 
de u n 10 p o r 100? Estas preguntas quedan en 
pie d e s p u é s de una r á p i d a lec tura a l interesan­
te informe, y no es c ier tamente m u y t r anqu i ­
l i z ado r e l ho r i zon te que se presenta en u n a de 
las indus t r i a s b á s i c a s de E u r o p a , que s u f r i r í a 
las graves consecuencias de l a crisis,. 

E n genera l , el in fo rme ha s ido b ien acogi ­
do p o r la. o p i n i ó n ing lesa , r e c o n o c i é n d o s e la 
buena fe que lo i n s p i r a y e s p e r á n d o s e que po­
d r á s e r v i r de base ' pa ra u n acuerdo entre los 
dos elementos a que" afecta, que p o r su p rop i a 
n a t u r a l e z a son a n t a g ó n i c o s : los propie tar ios y 
los t raba jadores de las minas . E l Gob ie rno se 
ha reservado, como es lóg ico , e l hacer un dtete-
n ido es tudio antes de manifes tar su; o p i n i ó n , y 
y a ha tenido conversaciones con los represen­
tantes de los d u e ñ o s de minas y de los mine-
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ros. La impresión es al cerrar estas líneas que 
a pesar de la radical manifestación del informe, 
opuesta al subsidio, éste continuará, no como 
cheque abierto o crédito ilimitado, sino en for­
ma condicional, que permita a la industria del 
carbón poner su casa en orden, es decir, ajus­
tarse a las normas que se proponen, lo que,, 
como hemos dicho, exige un cierto tiempo y 
esfuerzos muy complejos; una opinión muy ge­
neralizada en lia Prensa es que será necesario 
un.plazo mínimo de unos cinco años. Muy cla­
ramente ha dicho un personaje de la situación 
que una aplicación brusca traería aparejlado 
cierre de minas, traslado de ingentes masas de 
trabajadores de unas regiones a otras, en las 
cuales no encontrarían medios de vida, ni si­
quiera viviendas, con todas las perturbaciones 
económicas que de esto se desprenden. 

Las medidas que se estima se aplicarán in­
mediatamente son: creación de una Comisión 
para la adquisición y venta del darbón por el 
Estado; creación del Comité Nacional del Com­
bustible; ampliación de los elementos de in­
vestigación para el estudio científico del em­
pleo más racional del carbón y para analizar 
sus características; conferir a las autoridades 
locales poderes para el tráfico del combusti­
ble y creación de los Comités mixtos de minas, 
con normas para su funcionamiento, sin in+erh 
ferir con el mando de los directores, que deben 
tener la absoluta autoridad y responsabilidad 
en el régimen del trabajo. 

Las medidas para tender a unificar las Em­
presas, tanto las de simple extracción entre sí 
como éstas, con las de aprovechamiento para 
su más armónica marcha,, y los medios para 
trasladar los elementos de trabajo desde los lu­
gares en que sea preciso sacrificar alguna ex­
plotación a otros de mayor rendimiento, serán 
estudiadas, para cuando su aplicación vaya 
siendo posible. 

Como cifras que pueden dar idea de la im­
portancia del problema consignaremos lias co­
rrespondientes a las dos primeras semanas de 
marzo. Según la estadística oficial para el 
controle de la subvención, se extrajeron en el1 

Reino Unido 5.371.700 v 5.285.100 toneladas de 
carbón, enmielando en ello 1.107.500 y 1.108.500 
operarios, respectivamente. 

Hay que hacer votos por que se acierte con 
la-solución, que no afecta sólo a tan crecido nú­
mero de hombres, sino a Inglaterra entera, y 
en realidad a todo nuestro pobre Continente, 
tan combatido por el temporal que él mismo le­
vantó o que por 10 menos no fué capaz de evi­
tar. 

Asociación de Ingenieros Je Minas le España 
En la Junta general del día 20 se votó la 

Junta directiva de la Asociación, que ha que­
dado constituida como sigue: 

Presidente, Sr. D. Eustaquio Fernández Mi­
randa; vicepresidente, Sr. D. Agustín Marín y 
Beltrán de Lis; vocal 1.°, Sr. D. Manuel Que"-
rejeta y Goena; vodal 2.°, excelentísimo señor 
D. Pedro de Novo y Fernández Chicarro; te­
sorero, Sr. D. Pío Suárez Inclán; contador, se­
ñor D. Félix Cifuentes González; bibliotecario, 
Sr. D. César de Madariaga y Rojo; secreta­
rio, Sr. D. Adriano García Loygorri; vicesecre­
tario, Sr. D, José Luna y Martínez de Viade-
monte;. ' 

Los planes hidrolúoicos de Fomento 
El ministro, señor Conde de Guadalhorce, si­

gue demostrando una gran actividad en la' la­
bor que atañe a diferentes ramos de su juris­
dicción administrativa. Dos nuevos decretos por 
él preparados acaban, de publicarse: uno, or­
ganizando la Confederación Sindical Hidrológi­
ca, y otro creando la Confederación Sindical del 
Ebro. 

Ei primer decreto está inspirado en la necesi­
dad de que las grandes obras que afectan al 
desarrollo de la economía nacional no deben 
ser exclusivas del Estado, sino que deben es­
tar asistidas, de una colaboración ciudadana. 

Por eso el aprovechamiento hidrológico de 
nuestros ríos se hará en adelante por la Confe­
deración Sindical Hidrológica, con la ayuda y 
la tutela del Estado. Esta Confederación Sindi­
cal se formará por todas las empresas que ten-* 
gan explotación o que se apresten a tenerla, 
siendo; obligatoria la colegiación de elementos, 
así particulares como colectivos, dedicados a 
este género de obras. 

E l decreto establece con todo detalle e] fun­
cionamiento de la Confederación, la cual se sos­
tendrá con la cotización obligatoria de todas 
las empresas afectadas, que tributarán propor-
cionalmente a Ha cuantía de sus negocios y dis­
frutarán además de una subvención del Estado. 

El presupuesto y plan económico de la Con­
federación se ajustará a.los de las actuales Jun­
tas de Obras. 

La Confederación estará representada por una ' 
Asamblea y dos Comités ejecutivos. En la pri­
mera tendrán representación el Estado, lo& ele­
mentos confederados y las Cámaras de comer­
cio, agricultura, industria y banca . 

Siguiendo la trayectoria de este decreto ge­
neral sobre la Confederación Sindical Hidroló­
gica, se establece en el segundo decreto la crea­
ción de la primera Confederación Sindical, que 
será la del Ebro. El ministro justifica esta pre­
ferencia por la importancia plalmaria de los 
aprovechamientos hidrológicos de esta cuenca. 

Por el citado decreto se declaran principales 
los ríos Ebro, Aragón, Gallego, Cinca,. Esera, 
Segre, Noguera Pallaresa y Noguera Ribagor-
zana, estableciendo la sindicación obligatoria 
de todas las explotaciones y concesiones otor­
gadas de todo orden. 

Los usurarios y peticionarios de los aprove­
chamientos en otros afluentes tendrán un plazo 
de dos meses para solicitar que éstos se decla­
ren principales. 

El desarrollo industrial que se seguirá a la 
explotación y aprovechamiento de las aguas flu­
viales requerirá, sin duda, la creación de vías 
de transporte; y por esto el Estado, previsora-
mente, trata de que el mismo Ebro pueda ser 
utilizado en gran parte para el caso, para lo 
cual se harán las obras necesarias a fin de ha­
cerlo navegaba hasta unos cien kilómetros des­
de la desembocadura. 

El Conde de Guadalhorce entiende que, en el 
plan general, con muv poco trabajo, se puede 
establecer el regadío de 1.200.000 hectáreas, o 
sea la • mitad de lo que se nuede regar en Es­
paña, obteniéndose unos 1.200.000 caballos de 
fuerza. 

Calcula el ministro de Fomento que en las 
obras se gastarán unos 300 millones de.'pesetas 
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en un plazo de -ve in t e a ñ o s , aunque las obras 
se t e r m i n a r á n en d iez a ñ o s . 

E l decreto es tablece el n o m b r a m i e n t o de u n a 
C o m i s i ó n o r g a n i z a d o r a , que en e l p lazo de dos 
meses ha de someter a l a a p r o b a c i ó n d e l m i n i s ­
tro el r eg lamento de la C o n f e d e r a c i ó n S i n d i c a l 
que h a de s e r v i r de base pa r a la convoca to r i a 
de la A s a m b l e a . 

L a C o m i s i ó n o r g a n i z a d o r a de l a Confede ra ­
c i ó n S i n d i c a l de l E b r o ha quedado cons t i t u ida 
en la f o r m a s igu ien te : 

Delegado reg io , D . A n t o n i o de G r e g o r i o y 
Rocaso lano ; d i r e c t o r t é c n i c o , delegado de F o ­
mento, D . M a n u e l L o r e n z o P a r d o ; l e t r ado ase­
sor, D . J o s é V a l e n z u e l a ; de l egado de l M i n i s t e ­
r io d é H a c i e n d a , D . E m i l i o U c e l a y , a b o g a d o de l 
Es t ado ; vocales de la J u n t a ; de O b r a s : D . A n t o ­
nio Sas i e r r a , conde de G o b a r d a , p r o p i e t a r i o y 
a g r i c u l t o r ; m a r q u é s de F o r o n d a , i n d u s t r i a l ; 
m a r q u é s de Cabanes , r epresen tan te de l a B a n ­
ca, y el i n t e r v e n t o r que des igne eí T r i b u n a l 
S u p r e m o de la H a c i e n d a P ú b l i c a . 

P o l í t i c a f o r e s t a l 
T a l fué e l t í t u l o de la con fe renc i a e x p l i c a d a 

en la A s o c i a c i ó n de A l u m n o s de Ingen i e ros y 
A r q u i t e c t o s p o r el i n g e n i e r o de M o n t e s D . Oc­
tavio E l o r r i e t a . / 

«La p o l í t i c a fo res ta l—di jo—nace en el m o ­
mento en que los montes son insuf ic ien tes p a r a 
atender las demandas n a c i o n a l e s . » 

H a b l ó de l a i m p o r t a n c i a que t iene p a r a los 
p a í s e s l a r i q u e z a " fores ta l , s e ñ a l a n d o que en 
los presentes momen tos e l i n t e r é s es m a y o r , 
pues F r a n c i a t ra ta de , s u s t i t u i r la esencia po r 

, c o m b u s t i ó n vegetal . D i v e r s a s c a s a s cons t ruc to ­
ras de a u t o m ó v i l e s h a n r e a l i z a d o ya p ruebas 
con buen resu l t ado . L a a p l i c a c i ó n de este subs­
t i tut ivo t e n d r í a p a r a E s p a ñ a u n i n t e r é s f o r m i ­
dable. 

P a r a d e m o s t r a r l a s i t u a c i ó n ac tua l de la r i ­
queza forestal , a p o r t ó in teresantes datos. D i j o 
que los 50 mi l l ones de h e c t á r e a s de l p a í s , des­
contados los c i n c o o seis m i l l o n e s que o c u p a n 
las poblac iones , caminos, , cauces , etc., etc., pue­
den d iv id i r s e po r m i t a d ' e n t r e el suelo forestal 
y el suelo a g r í c o l a ; pues b i e n : de los 20 o 24 
mi l lones que c o r r e s p o n d e n a l s(ue!o fores ta l , 
só lo c u a t r o m i l l o n e s t i enen a r b o l a d o . E l E s t a ­
do apenas posee 400.000: h e c t á r e a s de montes , 
estando las d e m á s — u n o s seis m i l l o n e s — e n ma­
nos de los A y u n t a m i e n t o s ; el res to per tenece a 
l a p r o p i e d a d p r i v a d a . 

A l h a b l a r de las i n d u s t r i a s der ivadas de l a 
m a d e r a e x p l i c ó l a r a z ó n que t i enen los f a b r i ­
cantes de pape l p a r a i n s t a l a r sus f á b r i c a s cer­
ca de la cos ta de l N o r t e , en vez de c o l o c a r l a s 
en las zonas forestales. D i j o q u e cues ta menos 
el t r anspor te de la m a d e r a desde los p a í s e s ex­
portadores a lo casita e s p a ñ o l a que c o s t a r í a 
desde los montes a las f á b r i c a s , a u n q u e estu­
v ie ran en la m i s m a zona . 

Gomo conc lus iones de la c o n f e r e n c i a dedujo 
las s iguientes : : 

L a L a r e p o b l a c i ó n fores ta l de E s p a ñ a es 
° b r a que no: debe demorarse , p o r q u e se t r aduce 
en p r o g r e s i v a p é r d i d a . su re t raso , y es de 
í n d o l e ta l que, a d e m á s de a s e g u r a r u n p a t r i ­
m o n i o forestal a l E s t a d o ( p a t r i m o n i o de que 
noy carece), c o s t e a r á con sus p r o d u c t o s la rea­
l izac ión to ta l de aciuel n rnnAcI ln 

2. a L a c o r r e c c i ó n de los to r ren tes y r a m b l a s , 
c o n las r epob lac iones cons igu ien t e s , h a de l l e ­
varse c o n i n d e p e n d e n c i a de l a r e p o b l a c i ó n ' ge­
ne ra l de E s p a ñ a , que ha de basarse en u n c o n ­
cep to p u r a m e n t e e c o n ó m i c o . 

3. a E l p l a n de v í a s de saca de n u e s t r o ! b o s ­
ques debe r ea l i za r se con c a b l e a la p u n t a de 
los m i s m o s , s i n que p o r e l lo se ;« a u t o r i c e n - c o r ­
tas e x t r a o r d i n a r i a s , que n o p u e d e n s o p o r t a r los 
bosques actuales, apar te de que s e r í a u n p r i n c i ­
p io de e r r ó n e a e n s e ñ a n z a p a r a los pueb los . 

4. a E s base f u n d a m e n t a l p a r a todo e l lo , a s í 
c o m o l a m o v i l i z a c i ó n de l c a u d a l (no tor iamente 
p a r a que sea r e a l i z a b l e l a f a c u l t a d que a l Ins ­
t i tu to d é P r e v i s i ó n le concede en r e c i é n ' m * d e ­
c re to p a r a ve r i f i ca r p r é s t a m o s a l o s ' A y u n t a ­
mien tos sobre su r i q u e z a forestal) , que se or­
g a n i c e u n a g u a r d e r í a suf ic iente y ' eficaz, a l a 
vez que e l p e r s o n a l necesar io de capataces -de 
Cul t ivo . " 1 

5. a D e b e res tab lecerse la D i r e c c i ó n , de M o n ­
tes, q u e se c r e ó p o r l a s Ordenanzas de l a ñ o 
1833, c o n e l fin de o r i e n t a r l a p o l í t i c a fo res ta l 
de E s p a ñ a p o r r u m b o s m e n o s i m p r e c i s o s y 
c o n t r a d i c t o r i o s que l o s seguidos hasta hoy . 

D e d u j o c o m o c o n s e c u e n c i a que e l c a m p o de 
a c c i ó n que se p re sen ta pa ra e l de sa r ro l lo d e r l a 
m i s i ó n . de los i n g e n i e r o s de M o n t e s era m á s 
que suficiente p a r a o c u p a r l a a t e n c i ó n de u n 
p e r s o n a l ha r to m á s n u m e r o s o que el que h o y 
existe, y p o r el lo e r a m á s e x t r a ñ o el h e c h o de 

: que a l g u i e n , y sobre todo ingen ie ros e spec ia l i ­
zados en a g r o n o m í a o en s e l v i c u l t u r a , p re ten­
d i e r a n u n a t e ó r i c a f u s i ó n de ambas espec ia l i ­
dades. 

D i s t i n g u i ó d e s p u é s entre lo que es la ense-
ñ a n z a p r o f e s i o n a l de l a c a r r e r a dé i n g e n i e r o y 
la i n v e s t i g a c i ó n p u r a , a d m i t i e n d o que den t ro 
de e s t a ú l t i m a c a b e n las profes iones m á s d is­
t a n c i a d a s cuando los m e d i o s y los fines de la 
i n v e s t i g a c i ó n son pa ra l e lo s , deduc i endo en con­
secuenc ia que es p o s i b l e una f u s i ó n en el c a m ­
po de la e s p e c u l a c i ó n c i e n t í f i c a , m i e n t r a s que , 
po r e l con t ra r io , , h a y que tender a u n a espeCia-
l i z a c i ó n c a d a vez m á s in tensa y en r e l a c i ó n c o n 
e l d e s a r r o l l o i n d u s t r i a l de, l a s i t u a c i ó n e c o n ó ­
m i c a de cada p a í s , p i d i e n d o a l a vez u n a selec-
c c i ó n m á s d e p u r a d a en e l p ro fe so rado de las 
escuelas v la Independencia de l a e n s e ñ a n z a y 
de la i n g e n i e r í a c o n r e l a c i ó n a los C u e r p o s d e l 
E s t a d o en las d i s t i n t a s profes iones . 

I N F O R M A C I O N 

Ferrocarriles y t r a n v í a s . - P o r R e a l de­
c re to se ha autoriziado a l M i n i s t r o de F o m e n t o 
pa r a c o n t r a t a r , mediante subasta p ú b l i c a , T a s 
o b r a s de e x p l a n a c i ó n y f á b r i c a de la e s t a c i ó n 
de G i j ó n del f e r r o c a r r i l de F e r r o l a G i j ó n . 

— T a m b i é n h a sudo au to r i zado p a r a con t r a ­
tar , m e d i a n t e subas t a p ú b l i c a , las o b r a s de 
l o s mue l l e s , c o c h e r a s y d e m á s ed i f i c ios , s i n 
los de v ia je ros , de las es taciones de l f e r roca ­
r r i l de F o r t u n a a C a r a v a c a y r a m a l de M u í a • a 
M u r c i a . 

— E n l a m i s m a f o r m a se le h a a u t o r i z a d o pa­
r a con t ra t a r , m e d i a n t e subas ta p ú b l i c a . ; las 
o b r a s de los edi f ic ios de via jeros de las esta­
c iones de M u r c i a a M o l i n a y de N i ñ o , a C a r a -
vaca de l f e r r o c a r r i l de F o r t u n a a Caravaca : 

—Ig u a l men te se le ha au to r i zado p a r a c o n ­
tratar , med ian t e subasta p ú b l i c a , las ob ra s de 
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.refuerzo de l o s ¡ a p o y o s del puente- sobre el 
Segre, en Lérida, de ta línea de Lér ida a Saint 
GironS. 

—Se ha ajudioado definitivamente a D. En ­
rique Goma Oriach l a subasta de las obras de 
unificación de estaciones en Léridia, del Nor­
te v transpirenaico de Lérida a Saint Girons. 

—Se ha publicado el pliego de condiciones 
particulares bajío las cuales ha dé otorgarse 
la concesión de un ferrocarril con tracción 
eléctrica de Villaluenga a Villaseca de l a Sa­
gra, en la provincia de Toledo. 

—Se ha otorgado a la Compañía General de 
Asfaltos y Portland «Asland» l a concesión de 
un ferrocarril, sin subvención ni garant ía de 
interés por el - Estado, de Villialuenga a Vi l la -
seca de la Sagra, en la provincia de Toledo. 

A g u a s - — Se ha autorizado a D. José Sáenz 
Muro para aprovechar 200 litros de agua por 
segundo derivados del río Iregua, en término 
de • Villiosíada, con destino a producción de 
fuerza motriz para, una serrer ía mecánica. 

—Se ha autorizado a D. Buenaventura Baga­
ría Vidal , vecino de Barcelona,, paria derivar 
1.000 litros de agua por segundó para l a pro­
ducción de energía eléctrica del río Duran y 
torrentes Toré y Valls, a partir del punto co­
nocido por Tremasaigu.es, en término de Ma-
ranges (Gerona). 

—Se ha adjudicado a D. Indalecio Gorrocha­
tegui la subasta de las obras de conducción de 
agua para abastecimiento de Nava (Oviedo). 

—Se ha adjudicado a D. Jenaro López ía su­
basta dé las obras de conducción de agua pia­
ra abastecimiento de Molledo (Santander). 

—Se ha autorizado a las Comunidades de re­
gantes de Santiai María y San Esteban de Pa-
lautordera para construir l a nueva presa, ¡Da-
jo ciertas condiciones. 

—Se ha adjudicado a D. Fernando Escudero 
Vargas el concurso para suministro y montaje 
die las compuertas de fondo del pantano de la 
Sotonera y sus accesorios (Riegos del Alto Ara­
gón). 

P u e r t o s . — Se ha autorizado al Ministro de 
Fomento para contratar por subasta la ejecu­
ción de las obras de fábrica de un muelle en el 
puerto de Huelva. 

—Se ha concedido autorización a D. Manuel 
García Moran para construir un edificio desti­
nado a l a venta de pan en terrenos fuera de 
la zona de servicio del muelle Oeste dé la dár­
sena de San Juan de Miera, del nuerto de A v i ­
les, 

—Se han adjudicado las obras de reparación 
de la coronación del muelle de Alfonso X I I , 
del puerto de Cartagena, a D. Pedro García 
Mellado. 

—Se ha autorizado a D. Leopoldo Panizo pa­
ra construir un edificio destinado a depósito o 
almacén de cal común en la zona de "servicio 
del muelle Sur de la dársena de San Juan de 
Nieva del puerto de Aviles. 

—Se ha autorizado a l a Diputación provin­
cial de Guipúzcoa a construir en, el puerto de 
Zumaya un muelle en el que se puedan verifi­
car operaciones de carga y descarga. 

—Se ha autorizado a D. Daniel Eiro,s para 
tender una, tuber ía para tomar agua del mar 

- en el puerto de Cangas, con destino al lavado 
de pescado en la fábrica de salazón de su pro­
piedad. 

—Se ha autorizado a la Sociedad Salinas, de 

Almer ía para construir un embarcadero en las 
salinas del cabo de Gata. 

Subastas . - J e f a t u r a de Obras Pública^ de 
Málaga. — Autorizada esta Jefatura por or­
den de 3 del actual de la l ima . Dirección Ge­
neral de Obras Públ icas , anuncia concurso pa­
ra adquir i r 1 una autoescarificadora, en el que 
regirán las siguientes bases y prescripciones: 

BASES 

1. a Se anuncia concurso para adquirir una 
máqu ina automóvil con motor de aceite pesa­
do o gasolina provista de. escarifica do ra de 
seis púas , con muelle que permita ceder ante 
la resistencia exagerada. 

2. a La potencia no será inferior a 25 caba­
llos y deberá escarificar con las seis púas ca­
ladas", en firme de düorita a diez centímetros 
de profundidad. 

3. a E l consumo en gasolina será inferior: a 
cinco litros por hora de trabajo continuo.. 

4. a» Tendrá tres velocidades1: en trabajo ;a 
tres ki lómetros por hora y de diez y de quince 
para trasladarse. 

5. a E l suministro se hará en plazo máximo 
de tres meses, desde la adjudicación, entre­
gando lía autoescarificadora donde designe la 
Jefatura de Obras Púb l i cas de Málaga, com­
pletamente libre de todo gasto, incluso los de 
pruebas para la recepción provisional, que se 
harán durante dos jornadas de ocho horas, ca­
lando las seis púas en firme de diorita, que 
podrá ser regado previamente. 

6. a L a recepción definitiva se efectuará des­
pués de haber trabajado a satisfacción d|e la 
Jefatura una cantidad de noventa días, sien­
do de cuenta del suministrador en ese perío­
do la reparac ión de averías que pudieran ocu­
rr ir , el cual tendrá facultad de designar ma­
quinista, que a precio de jornal corriente se­
rá pagado con cargo a la ¡obra en que se efec­
túe el trabajo. 

7. a E l precio no excederá de 18.000 pesetas, 
y el pago se h a r á de una sola vez al efectuar 
la recepción definitiva. 

8.,a Serán de cuenta del concesionario los 
gastos, de inserción de este anuncio en los pe­
riódicos oficiales,. 

PRESCRIPCIONES 

1. a Los pliegos se admit i rán en la Jefatura 
de Obras Públ icas hasta las trece horas del 
día 26 de mayo próximo, dándose la preferen­
cia, a igualdad de robustez, del conjunto de la 
máquina y demás condiciones, a l a proposición 
que garantice menor consumo de combustible, 
prefiriendo en segundo lugar al motor m á s po­
tente, y, por últ imo, el más económico. 

2. a Para tomar parte en el concurso, los so­
licitantes deberán depositar previamente en la 
Pagadur ía de esta Jefatura 900 pesetas, que se­
rán devueltas al terminar el acto a los intere­
sados que no obtuvieron la adjudicación pro­
visional y al adjudicatario al hacer la recep­
ción definitiva. 

3. a L a adjudicación provisional la declara­
rá en el acto la Jefatura, remitiendo seguida­
mente su propuesta a resolución de la Ilus-
tr ís ima Dirección General, contándose a partir 
de la fecha de esta resolución el plazo de tres 
meses para el suministro. 

—Diputación Provincial de 'Tarragona.—En 
virtud de lo acordado por la Comisión perma­
nente de esta Diputación, a propuesta del m-
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í reniero d i rec tor de su servic io de Obras P ú b l i . 
ras en s e s i ó n de 10 de a b r i l de 1926, se s e ñ a ­
la ¿1 día 28 de mayo de 1926, a las once de la 
m a ñ a n a , para l a c e l e b r a c i ó n , en el P a l a c i o de 
¡i D i p u t a c i ó n , de u n concurso p ú b l i c o , c o n ob­
jeto de a d q u i r i r dios c i l i nd ros apisonadores , 
con motor d é ga so l i na : t res rod i l l o s compre ­
sores de 10 toneladas de peso en v a c í o , c o n 
destino a l a c o n s o l i d a c i ó n de l af irmado de l a s 
vías p rov inc ia les 

S e r á n admi t idas al concurso todas las, fa­
bricas y talleres nacionales , y se exc luyen las 
extranjeras, s e g ú n p re sc r ibe la ley de Pro tec ­
ción a la ' indus t r ia nac iona l . 

E l peso de l a ap isonadora en v a c í o s e r á de 
10 toneladas aproximadamente , y se compon­
d r á de un mo to r de e x p l o s i ó n de cua t ro c i l i n ­
dros y tres rod i l los compresores , uno delante­
ro v "dos posteriores. L a zona apisonada po r 
cada uno de é s t o s d e b e r á r e c u b r i r en una an­
chura m í n i m a de c i n c o c e n t í m e t r o s de faja 
apisonada por el r o d i l l o an te r ior . 

T e n d r á Ja m á q u i n a dos velocidades^ h a c i a 
adelanto y una hac ia a t rás , , s iendo l a m í n i m a a 
que funcione l a de dos k i l ó m e t r o s por hora , 
correspondiente! a una rampia de l 12 por 100, 
con las condic iones fijadas en el p á r r a f o a) de 
la base segunda. 

E l mecanismo e s t a r á dispuesto de manera 
que pueda funcionar como m á q u i n a semifi ja , 
con un volante para r e c i b i r u n a cor rea de 
t r a n s m i s i ó n de l mov imien to ; y en l a parte pos­
terior t e n d r á una d i s p o s i c i ó n (ordenada pa ra 
que pueda funcionar como remolcador de otras 
m á q u i n a s o v e h í c u l o s . 

T e n d r á la apisonadora, una cubier ta en el 
lugíar ocupado p o r el c h ó f e r y l l e v a r á un fre­
no de la potencia necesar ia . 

L a fianza s e r á de 3.000 pesetas. 
—Dirección General de Comunicaciones.—La 

subasta pa r a el sumin i s t ro de 125 toneladas de 
alambre de cobre e l e c t r o l í t i c o de treisi m i l í m e ­
tros de d i á m e t r o con destino ¡a l a c o n s t r u c c i ó n 
de las l í n e a s de M á l a g a - B a r c e l o n a y M á l a g a -
Murc ia -Barce lona , que forman par te del p l a n 
general de conjunto de mejora de las redes te­
legráf icas de l Es t ado , se ce lebr ia rá po r p l iegos 
cerrados el d í a 20 de mayo p r ó x i m o 1 , ve r i f i cán­
dose d icha subasta a las once horas , en el sa­
lón de actos de la D i r e c c i ó n Gene ra l . 

P a r a tomar parte en la l i c i t a c i ó n es ind i s ­
pensable cons ignar previamente en la D i r e c ­
c ión General de l Tesoro p ú b l i c o (Caja genera l 
de Depós i to s ) o en sus sucursales de p rov in ­
cias la c a n t i d a d de 15.000 pesetas. 

Plaza de Sobrestante a concurso. — P o r 
acuerdo de l¡a C o m i s i ó n nermanente de la J u n ­
ta de Obras de l P u e r t o de H u e l v a , y a v i r t u d 
de a u t o r i z a c i ó n o torgada o o r R e a l o rden del 
Minis te r io de Fomen to de fecha 5 del actual , 
se saca a concurso una n laza de Sobrestlante de 
la, D i r e c c i ó n F a c u l t a t i v a de las O b r a s de este 
Puerto, c o n ar reglo a las condic iones s iguien­tes: 

l - a L a plíaza e s t a r á doliada c o n e l sueldo 
oa F e 4 ' - 0 0 0 P e s e t a s , y 2.000 de g r a t i f i c a c i ó n . 
¿- L o s aspirantes d e b e r á n poseer el t í t u l o 

ae sobrestante de Obra s P ú b l i c a s s e g ú n pre-
1912 6 R e a ' ° r d e n d e 1 5 d e s e P t i e m i b r e de 

OPHo § e requiere para optar á l a p laza no ex-
r ? e l o s cuarenta y c inco a ñ o s . 

c . L o s so l ic i tantes d e b e r á n ac red i t a r l o s 
•-^vicios prestados por medio de cer t i f icados 

de los respect ivos jefes, en los que conste que 
los h a n prac t icado , demostrando s u i d o n e i d a d 
en los mismos . 

5 . a E l p lazo para lia p r e s e n t a c i ó n de s o l i c i ­
tudes, que d e b e r á n d i r ig i r se a l Pres idente de 
la Jun t a de Obras de este puer to , t e rmina a 
los veinte d í a s de publ icado el presente anun­
cio en la Gaceta de Madrid (24 del abr i l ) . 

La autonomía de la Escuela de Caminos 
P o r decreto-ley de 30 de a b r i l S e concede a 

l a E s c u e l a a u t o n o m í a en los ó r d e n e s t é c n i c o y 
admin i s t r a t i vo , i n v i s t i é n d o l a de l a íeonsidfera-
c i ó n de persona j u r í d i c a , a los efectos que se 
menc ionan en el c a p í t u l o 2.°, t í t u l o I I de l Có­
digo c i v i l , v p o d r á , c o n ar reglo a lo d ispues to 
en el a r t í c u l o 38 de l c i tado Cuerpo l e g a l , ad ­
q u i r i r , poseer y enajenar bienes de todas' c l a ­
ses, a s í c o m o cont raer ob l igac iones y ejerci­
tar acciones c i v i l e s y c r i m i n a l e s confo rme la 
las leyes; g o z a r á de l a e x e n c i ó n d!e toda clase 
de impuestos y t e n d r á derecho a la defensa 
p o r pob re en cuantas cuest iones venti le ante 
los T r i b u n a l e s de Jus t i c i a . 

L a r e p r e s e n t a c i ó n de l a Escue l a cor respon­
d e r á a su D i r ec to r , el cua l se e n c o n t r a r á asis­
t ido por una Jun t a de gobierno^ que e s t a r á 
p r e s id ida p o r el M i n i s t r o de Fomen to , que po­
d r á de legar e n a lguno de los D i r e c t o r e s gene­
ra l e s d e l o s se rv ic ios de Obras P ú b l i c a s , y es­
t a r á fo rmada p o r el D i r e c t o r de l a Escue la , que 
s e r á ei v icepres idente ; dos representantes del 
Consejo de Obras P ú b l i c a s , o t ro de los servi­
c ios dependientes de las Di recc iones Genera­
les, dos profesores de l a E s c u e l a designados 
por l a Jun ta , cua t ro representantes de l a i n ­
d u s t r i a p r ivada , que se c o n s i d e r a r á ¡al efecto 
d iv id id a en las cua t ro act ividades s iguientes: 
C o m p a ñ í a s fe r roviar ias , E m p r e s a s h i d r o e l é c t r i ­
cas, E m p r e s a s de r iego y E m p r e s a s constructo­
ras: u n representante de la A s o c i a c i ó n de In­
genieros d é Caminos y u n a lumno de l a A s o ­
c i a c i ó n de a lumnos de l a Escue la , s iempre que 
dichas Asoc iac iones conserven l a m i t a d p o r lo 
menos de los que t ienen derecho a pertenecer 
a ellas. 

E l C l aus t ro de Profesores e s t a r á cons t i t u ido 
por ingenieros de Caminos , que figuríarán en 
n ú m e r o en el e s c a l a f ó n , y por ingenieros o 
profesores a íe ic tos a otras/ dependenc ias p ú ­
bl icas o empresas pr ivadas , nombrados p o r l a 
J u n t a de G o b i e r n o a p ropues ta del C l a u s t r o 
en casos de competencia excepcionlal. 

S e r á n recursos de l a E s c u e l a : 
a) L a s cons ignac iones que c o n t a l dest ino 

figuren en las Presupues tos del Es tado. Estas 
cons ignac iones , que t e n d r á n e l c a r á c t e r de 
s u b v e n c i ó n , s e r á n las suficientes p a r a c u b r i r 
todas las atenciones del personlal y ma te r i a l que 
no puedan ser atendidas con los d e m á s re­
cursos . 

b) L a s subvenc iones que a su favor cons ig ­
nen en sus presupuestos las Corporac iones l o ­
cales o las que las Sociedades par t iculares le 
otorguen. 

c) E l impor te de los ensavos que e l L a b o ­
r a to r io Cen t r a l real ice, sol ic i tados p o r l a s Cor ­
poraciones oficiales o los pa r t i cu la res . 

di) E l p , :ecedoi f e de sus publ icac iones . 
e) E l que cobre po r los cer t i f i cado© de es­

tudio aue expida , Por los derechos de in sc r ip ­
c i ó n de m a t r í c u l a , en los cursos de la Escue la , 
p o r derechos de examen para el ingreso , en 
concepto de r e p o s i c i ó n de l i b r o s y m o b i l i a r i o 
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• y usos de L a b o r a t o r i o , c o n a r r e g l o ta las t a r i ­
fas que se es tab lezcan . 

P o d r á n concederse , a p ropues t a de l C l a u s t r o 
y p o r acuerdo de l a J u n t a de G o b i e r n o , r educ -

' c iones en estos derechos, pens iones y becas,, 
con c a r á c t e r r eembol sab le , a aque l los a l u m n o s 
de n o t o r i o m é r i t o c u y o s r ecu r sos fueran i n s u ­
ficientes y en lia f o r m a y c u a n t í a que fijará el 
o p o r t u n o r eg lamen to . 

MOVIMIENTO DE PERSONAL 

OBRAS PUBLICAS 
INGENIEROS.— Nombramientos .— H a n «sido . 

n o m b r a d o s : i n g e n i e r o s p r i m e r o s , D . A n g e l Joa ­
q u í n A b r e u , D . J o s é B u e n a g a C u e t a r a y d o n 
V i r g i l i o G a r c í a A n t ó n ; i n g e n i e r o s segundos , 
D . . M a n u e l E c h e v a r r í a R o n c a l y D . J o a q u í n C a ­
m ó n N a v a r r o ; i n g e n i e r o s terceros , D.. Pío" C e l a 
F e r n á n d e z , D . A n t o n i o S á e n z y D i e z V á z q u e z , 
D . M a n u e l A n t ó n Oneca , D . G u m e r s i n d o B i r e -
beu M a c a z a g a , D . J o s é F e r n á n d e z E s p a ñ a V i -
gi l^ D . M a n u e L F e r n á n d e z R a n a d a , ' D . J o s é 
M a r t í n . G o n z á l e z L a n g a r i c a , D . C a r l o s M o j ó n 
E n j e r c i o s , D . J o s é R i v e r a P a s t o r y D . F e r n a n ­
do d e l P i n o . y del P i n o ; i n g e n i e r o s en p r á c t i ­
cas , D . N i c o l á s A l b e r t o s G o n z a l o , D . F r a n c i s ­
c o ' G o n z á l e z L a c a s a y D . B e n i t o J i m é n e z A p a ­
r i c i o . 

Destinos.—Han s ido des t inados : D- C é s a r 
B l a n c o C a r r a s c o , a l N e g o c i a d o de Traba jos H i ­
d r á u l i c o s ; D . M i g u e l E s c u d e r o A r é v a l o , en co­
m i s i ó n a la Je fa tu ra de E s t u d i o s y C o n s t r u c ­
c iones de f e r roca r r i l e s de l N E . 

A l P a t r o n a t o del C i r c u i t o N a c i o n a l de F i r ­
mes especiales : 

Sección del Este.— D o n J a i m e R a m o n e l l 
Obrado r , D . E n r i q u e TamarTt, D . J o s é C a l v i n 
R e d o n d o y D . J u a n B a u t i s t a B e l t r á . 

Sección del Noroeste.—Don F r a n c i s c o A l t a -
mi ra s , D . J u a n Se r r ano P i ñ a n a , D . L u c i a n o 
J o r d i y D . J o s é M a r í a Z a b a l a . 

Sección del Sur.—Don L u i s B r i a l e s L ó p e z , 
D . A n t o n i o I b a r r a , D . C i p r i a n o S a l v a t i e r r a y 
D . J u l i o D i a m a n t e . 

A las Of ic inas d e l C i r c u i t o , D . L u c r e c i o R u i z 
V a l d e p e ñ a s . 
. Traslado*.—Han s ido t ras ladados : D . R a m ó n 
P e r a g a i o Ro jas , de l a J e fa tu ra dle Obras P ú b l i ­
cas de S a n t a C r u z de T e n e r i f e a la de A l b a c e ­
te, y D . J u a n A r r a t e O r m o z á b i l , de l a Jefa tu­
r a de A l b a c e t e a l a de G u i p ú z c o a y N a v a r r a , 
s i n p e r j u i c i o de c o n t i n u a r en c o m i s i ó n c o m o 

. jefe de "la S e c c i ó n Es t e de l C i r c u i t o N a c i o n a l 
de F i r m e s especiales. 

Reingresos.—Han r e i n g r e s a d o en s e rv i c io 
act ivo D . F r a n c i s c o P é r e z M u ñ o z P a d i l l a , des­
t i n á n d o l e c o m o jefe a la Je fa tu ra de Obra's P ú ­
b l icas de San ta C r u z ele Tener i fe , v D . M a ­
nue l Vi lé l l a A r g a i n , i ngen ie ro de segunda 
clase. 

Supernumerrw.— P a s a a es ta s i t u a c i ó n d o n 
J u a n M é n d e z C a m p i l l o . 

Renuncias.—Se le h a a d m i t i d o la r e n u n c i a 
de sus des t inos de i n g e n i e r o s en p r á c t i c a s a 
D . F r a n c i s c o Z u b i a U g a r t e v D . R i c a r d o S u á r e z 
B l a n c o . 

AYUDANTES — Destinos. — H a n s ido des t ina ­
dos en c o m i s i ó n a la Je fa tura de E s t u d i o s y 
C o n s t r u c c i ó n de f e r r o c a r r i l e s de l Noroes t e d o n 

' F e r n a n d o R o d r í g u e z S e v i l l a y D . A n g e l R a ­
m ó n de l a . M o r e n a . 

A l P a t r o n a t o d e i C i r c u i t o ' N a c i o n a l ' d e F i r ­
mes especia les : 

Sección del Esle.—Don A l b e r t o L ó p e z I l l a n a 
D . F r a n c i s c o P é r e z , D . A u r e l i o A r n a l , D . M a ­
r i a n o G o n z á l e z , D . E u s e b i o L ó p e z , D . E l i a s 
L ó p e z , D . F r a n c i s c o O r t u ñ o , D . J u a n A . M o n -
taner y D . M a n u e l M o r e n o R u s . 

Sección del Noroeste.—Don H i p ó l i t o B a r b e -
p r o , D . L u i s H e r n á n d e z V á z q u e z , D . A u r e l i o R a ­

m í r e z , D . J u l i á n V i s e d o , D . J o s é de l a Cues ta , 
D . A n d r é s S a l g a d o , D . J u l i á n R o j a s y don 
J e s ú s A l v a r e z . . 

Sección .del Sur.—Don- J o s é A l o n s o M u ñ o z , 
D . E d u a r d o D í a z , D . P e d r o F e r n á n d e z , D . A l ­
ber to G a r c í a C a m p e r o , D , F e d e r i c o A l v a r e z , 
D . A n g e l A l e j o M u r i l l o , D . J u l i o L a r r a ñ a g a , ' 
D . F e d e r i c o C a ñ a d a s , D . A n d r é s Maese y don 
H i p ó l i t o L ó p e z M e d i n a . 

Traslados — H a n s ido t ras ladados : D , L u i s 
" F u e n t e s R a m ó n , de l a Je fa tu ra de Obra s P ú b l i ­

cas de C o r u ñ a a l a de B a l e a r e s , y D . M i g u e l 
M a r t í n e z Cas t ro , en p r á c t i c a s , de la Je fa tura 
de O b r a s P ú b l i c a s de T e r u e l a l a de C o r u ñ a . 

Renuncias.—Se le ha a d m i l i d o la r e n u n c i a de 
su des t ino en p r á c t i c a s a D . G o n z a l o B i a n q u i 
y B i a n q u i y D . S e b a s t i á n S a n s ó Jue tg las . 

SOBRESTANTES —Destinos. — D . L u i s K o w a l s -
fcí ha s ido des t inado en c o m i s i ó n a la J e fa tu ra 
de E s t u d i o s y C o n s t r u c c i o n e s de f e r roca r r i l e s 
de l Noroes te . 

A l P a t r o n a t o de l C i r c u i t o N a c i o n a l de F i r ­
mes e s p e c i a l e s : . 

Sección del Este.—Don M a n u e l Sa laos y don 
J u a n B e r m e j o y D . M a n u e l O r t i z . 

Sección del" Noroeste.—-Don J o s é Pa r ada , 
D . R a m ó n L u c i u r d a g a y D . E m i l i o Maf ley . 

Sección del Sur.—Don J e s ú s Pa t enc i a y D o n 
J e r e m í a s A n d r é s . 

Traslados.—Don D o m i n g o O r t i z V i l l a j o s ha 
s ido t r a s l adado de l a D i v i s i ó n H i d r á u l i c a de l 
S u r de E s p a ñ a a l a p r i m e r a D i v i s i ó n de Fe­
r r o c a r r i l e s . ' * : 

Supernumerario.—Ha s ido dec la rado en es-
la s i t u a c i ó n D . F e r n a n d o C u e n c a M o l i n a ; 

MONTRS 
INGENIEROS.—El conse je ro i n s p e c t o r D . C i ­

p r i a n o S a i n z M a r t í n pasa a la s i t u a c i ó n d é ex­
cedente forzoso c o n los dos te rc ios de l sueldo. 

AGRONOMOS 
INGENIEROS.— Nombramientos . — H a n sido 

n o m b r a d o s : D . J o s é de Quevedo y G a r c í a L o ­
mas, p res iden te del Cons'ejo A g r o n ó m i c o ; don 
J o s é M a r í a I ñ i g o ! de A n g u l o , p res idente de 
S e c c i ó n de d icho Conse jo ; D . E m i l i o G ó m e z 
F l o r e s , se se n o m b r a en c o m i s i ó n , conse rvan­
do su ac tua l des t ino, i n g e n i e r o a g r ó n o m o de 
los t e r r i t o r i o s e s p a ñ o l e s de l G o l f o de G u i n e a ; 
i n g e n i e r o s jefes adjuntos de l Conse jo A g r o n ó ­
m i c o , D . L i ú s A r d a n a z M a r i á t e g u i , D . B e r n a r ­
do Mateo Sagas ta , D . J o s é A . de Ote iza y don 
M a r c e l i n o de A r a n a F r a n c o s , conse rvando sus 
ac tua les dest inos y c o n 4.000 pesetas de i ndem­
n i z a c i ó n . 

Supernumerarios.— P a s a n a esta s i t u a c i ó n 
D . E u f e m i o O l m e d o Or tega , i n g e n i e r o tercero, 
y D . L u i s T r e v i ñ o y S u á r e z de F i g u e r o a . 

, . V V 

H a s t a la h o r a de en t r a r en m á q u i n a este n ú ­
m e r o no se ha p r o d u c i d o mov imien to a l g u n o en 
e l C u e r p o d é Ingen i e ros de M i n a s . 

Imp. de Cleto Vallinas Luisa Fernanda, 
5.—MADRID 


